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Bcxefia de la iKlesia atnúe el e«tablecinitento 
del crlstlani«ino banta lü4S. 

En nuestro anterior artículo trazamos P1 cua­
dro del cstiido (ie la iglesia auglicaiia, y de .su his­
toria y desarrollo desde el paganismo hasta el 
cristianismo, y desde é.ste hasta la reforma. Des­
de la ípoca de este acontecimiento hasta 
lioy, incluyendo las sectas infinitas de los tiem­
pos de Cromwell, las escisiones de la iglesia han 
sido constantes y ininierosa.*. Verdad es, que mu­
cho antes hubo hombres que habían empe/.ado !i 
pensar; pero el peligro l(>s imjjonia silencio. Ha-
biau abrigado opiniones tan atrevida.s como ge­
nerosas, pero no se habían atrevido & darles es-
presion. La tormenta de la reforma pa.síj por en­
cima de ellos, y les dio libertad y estímulo para 
hablar, y hablar en alta voz, annque al principio 
solo se íikaban sus voces en defensa de sus doc­
trinas peculiares, no para atacar las (]uc profesa­
ban otros. Bajo el mando severo de los príncipes 
de la casa de Tudor , esto era lo mas que se atre­
vían & hacer los disidentes de Inglaterra; mas no 
estaba distante la época en que les iba á ser permi­
tido, no 8olo defender su nueva creencia, sino ata­
car encarnizadamente las de to<los los demás. y 
con especialidad la fuente de donde todas salían, 
la iglesia madre de Roma. La Reina Isabel, igual­
mente severa contratodacla.se dedisidenles, obli­
gó ü los nuis ardiíMifes de ellos íi llevar sus opi­
niones y sus prinei])ios de igualdad ."i Am^Tica. 
medida que aun<pic nuiy política por entonces, 
estaba destinada íi ser fatal á sus sucesores, t s -
tímdiendo en las rejiones recién descubiertas del 
luievo mundo ideas de libertad (>. independencia 
que no echaban rain en Europa. Ella ))rcj)aró el 
desarrollo de ese árbol gigantesco, cuyas rannis 
convertidas luego en instrumentos d<' destrucción, 
cortaron para siempre los lazos del tioher y de la 
fidelidad hacia la madre patria. 

Su sucesor James, educado en Escocia, y acos­
tumbrado desde su niñez ñ. contempUu- lu burha 
en favor de la libertad religiosa, era detnasiado 
prudente ó dcmasiaclo tímido para dcclurur umi 

guerra inútil á las creencias. Mientras vivió, los 
disidentes disfrutaron,de seguridad; ni quiso per­
mitir que Laúd los atacase con s\i doctrina de 
conformidad. Sus opiniones, por eonsígniente, 
fueron ganando terreno; y amiípie lo hacían sin 
rindo, tuvieron un íxito tan estraordinario en la 
conversión de los que no pensaban como eÜM, 
que cuando Carlos I subió al trono de la Gran 
Bretaña, había en Inglaterra casi tantas religio­
nes como las que existen hoy. Pronto isin embar­
go hallaron estas un severo opositor en el arío-
l)ispo Laúd, el celebre primacfo de Inglaterra ; y 
como las reformas que introdujo y los cambios 
que adojjtú, y por los cuales ])erdi6 la vida, son 
exaetamenie el I'useísmo de nuestros dias, nos 
estenderemoa algo mas en el examen de sus prin-
cij)ios. 

(juillermo Laúd era un sacerdote que pertene­
cía á lo que en Inglaterra se llama la "alta igle­
sia,,, es decir, la que se acerca á la Católica lo 
mas posible sin entrar comj)letamente en su seno; 
ó quizás se podrá esjilicar mejor su carácter lla­
mándola Luteranismo con lu onnsion do la mi.sa. 
Como estas eran las oi)inioncs del rey Carlos I, 
Laúd no tardó nmcho en ser su favorito, y des-
pue.s arzíibi.-po y ministro. Crtrlo.s I era un vcr-
dadoro protestante; no so inciitiiiba en lo mas mí­
nimo íí la iglc-sia Católica; ])ero jirefería laVrcencia 
aristoeríitica que enseñaba el derecho divino de 
los reyes, que se cubría de soberbias y magnífi­
cas vestimentas , y tenía en su culto solemnes y 
pomposas ceremonias. Laúd se aprovechó de esta 
inclinación del rey para adelantar sus propios 
planes, todos los (pietendinn al engrandecimiento 
de ¡a iglesia «nglicana y de sus ministros, y á la 
introducción en su servicio <lenndtitud de princi-
])ios y formas del catolicismo. Muchos han creido 
(pie íiaud trataba de restablecer completamente 
la antigua fé , y en su tiempo se le acusó pfibli-
camente de " papismo „ y de un deseo ambicioso 
de conseguir un canlenalato. Ivsta acusación no 
es couA incente , jmrque es dincil adivinar curdes 
eran sus verdaderas intenciones; jiero nosotros 
creenms que, lejos de aspirar ¡I reconocer la sn-
jirennieía de Homa, su objeto era elevar a] nivel 
deósfala iglesia anglirann , hacerla enteramente 
inde])endienti!, y convertirse él mismo en una es-
jiecie de jiapu que no reconociese sujierior algu­
no. Ku» principios religiosos se parecían mucho 
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á los de los puseistas de nue í t ro t iempo. No adop- , mentaba en la óplnioa púb l ica ; los presbiterianos 
t aba el g ran dogma de la t ransubstanci íu ion , pe - de 1 i i ; i laterra, eficazmente '•ostenidos por los de 
ro admit ía la presencia real de .le-.ucristo ii,e/A-la-1 I'-eocid , adebuitnban ter reno todo^ lr)s dias : y 
da con loscleníeiito.-de pan } '.'¡nu. I,is¡>ti;i ea lu j !'••• ^-exero-, iiidepeiidieiili-. íiahiau _v,t ecíuulo ina-
necesidád de la cont'e^ioa aat ! > lU- la abw/liicioii. nn ú las c--pada-. La l o r m c n t j estaba íiiui dis tan-
recomendaba que >e oraM- por !os dii'mitos. y por I t e , CUBÜÍIH la imprudente /• inoportuna >c\ cr idad 

• t a n t o admit ía la doctr ina dí'l purgatorio. J'erir.i-) de Laúd la atrajo háciu «n propia cabe/,;i y apre-u-
t ía el uso de pintura.-, é imJ'j:;nie-> en l;i ij^le^ia, _\ ' ró lu lle^'aíla de la «inMU-ion. Xo .satisfecho con 
decia que la invocarinii <!e los .santos ora ittja eos- j que el clero inglés hubiese admit ido sus refor-
t umbrc piado.sa y útil. Si>«tenia hi iii-titueion ili- n ía- , nmnd(') (¡ue t'nlos his sectario.s adoptasen 
vina d e los obispo», v les concedía na p níei- l o - ' la ütiirííia , y al ne^rarse eilo"; inst-jntftnea y resutd-
cOTistitneior.p.l. H;V.-OTJ!).-Í;Í IJUC i'n.a.' ('••-( h. ¡¡desin . tamente . pcr^i^ruio á »us ;.'cre» y á los ministros lie 
madre , aunque ¡UBncllíada cou ¡iif¡,n¡ias ¡liipiirc- • ̂ ii (iiiio ccaí i;iHe.\!nu- cr 'u i í lad. F.st¡i eoudiic-
za,s, que nunca dcíiiáó coíi claridad. fa injusta y ar i i l t rar ia , aíejii del ])riinndo his 

E.sta doctrina de la "alta iglesia . , , ( ' in io \n Ha-• c h i s c medias y ias bajas. La aristocracia !o sos-
mabaii, .«ic acerca').! á la Cavile, .1 lanío cnanto ¡)0- ii-iua .¡un. pt'ro ei> ¡XHO tnui[^t >¡n aniuicioii 
dia hacerlo sLji renunciar ¡i sn i)n,j)!a lndc¡>ci!-• in--;'ci dil;- lo ¡UTSÓ J e es;e .¡p.no. Los nol)!es 
deucia , V por ta t i to alarmó á lHHi^I s disiileute--, no hiüiian «'utlúo \ c r l e reve^tir^e de lo» mas 
que cousiderabuu es.o como c! j)r;n'.i-r paso dado , aho.s houore» d t la i¿;'e»i;!; } aun lo a y u d a -
parsv vulver ccjupieíanicir-, 'al .,cno .le !.i :;!c~ia ron t)ara (pie ins Ci.>nfcer\a.sc, persuadidos de (|ue 
de ílonm. Lo.-; sectariu.s en e>la éjj.ua . ( lan un- su üraii tüd \ -ii er;^u¡¡o •,) impiii-a! ían á .«er con-• 
uicro.so.s, y aun<pic sc|iar,idamenie se < i-ta.lian , t ame ann¡{o y poderosti prot<>!;íor de .su>;hij<js lue-
sienipre a tacando unos á otros , ,se apresuraron A • ñores. Mas no se hallaban imlii tados íi pernñtir le 
iinir.st; couttti R o m a , á la {¡riniera -eñal de alar-1 <iii'' iiieiesc el papel de \VuKe\: y a-i. en ciiantí» lo 
iHii; y cojjt^ideraudo á. la i i le- ia anjílicina como ¡ vieron, dueño de la eonfian/a i)el rey, decl;irar.<;e 
líi*,t!nta<ía por las innoviuio?us de Laui! . no di-1 l)rin)cr ministro \ dar lo.li» ¡o- (luplens iiiinistc-
riífi(-ron su.s p.'-i.ñeros ataq\ie-- cr j i í i rael la . sino , i ia lc-a l clero . condí 'uaron abicrcaineotc su itiso-
coutra la persona de sa primado. L.-rid ').••. íii/.o e-- • leu;', am'nu-ion . j , « ' rconií-n.n i\ sus demás euf-
iiierzo aljjuno para ealnnir esta nacit nlí- iiulÍLTUa-; n)i;̂ Mj,». Los noble,-, de l.i <i'irte se liabian cons ide-
ciou, sino que i"! contrario dio nuev i)s eombustiliics | rado hasta enlouces con tautu derecho á los ein-
á las llamH.s: pue.- no satisi'echo con liaber ju( ho ' jileos de! f^aliinetc corno ¡o tfuiati á los Je l ejí^-rei-
re fomiasen loiilaterra, donde íeui . inna ,'!ni;)na v l o . \ cuando \ierfiii que-•*- iiatia miui.stro de ha-
pudcrosa juri-diccion . tri.íó de for/ar á !a iglesia c'iíiida al oiii-po de L.'jiídrc-. omprend i í -n in fíi-
prcsbi ter iana d;' ¡".seoeia, iijlesia c;i que no H-nia , cilnu-nte qi 'c iiitei;ta!),i p r i \ a r i o s d e toda p-.irfir^-
la mas nduinia autoridad, á (¡ne las acepl ise . La , pación en i i jt-jder . y e-w.-rhar ipu 'n lug imo de su 
K.scoeia. en ia época de l.i rcibrnia. hal)ia abra- cu- rpo lo^ra-e liaccr-e e-cucliur por el monarca. 
zado apaíiioinuiamenie las i);)iiiiones de Cal ' . inu, , l'i-te d í s .nb r imien tu los irritó de un modo estra-
y los repetido;) esiiier/.os de Laúd para oblijrar á , ordinario. Jincho.- de ellos hicieron en el acto 
su.s .sectario.'» á unirs<' á la iglesia anir l i 'ana. .sn.s-, cansa común cou el par lan ien to . y "*e unieron pa-
citó .su ¡ndiíriuícionc indujo á ,-us habi tani t s á ra arai'ar al rey y á >«" nuni-ítrov K* increibie la 
a n i r s t ' á lü,s dennu sectarios contra el ])aj)!.~mo., cciíuedail que el or^'uPo inspiraba al arzob!-po; 
y áacuüar abier tamente al ar/.obispo de traición , pero e- cierto que e- tc- terribles .síntomas tío pu­
lí la igle.fia y al Estado, dieron iníimidarlo. Persi.stió en su sistema de 

J*ero con'cstaacn.sacion Inician al prinnido nna |Conse;;uir j)or (iier/.a la conformidad c o n h i " a h a 
iajustjcia manifiesta. Muchos escritores de su • iglesia,, aufílicana ; y castigó con cruel y reptig-
Miinnia úpoca han manifestado que sus intenciones , nante .se\eri<hid íi vario- miembros ele la cftmaru 
e ran levaular á la ijilenla sobre el pueblo y las le- de los comun(;s por liaber escrito contra la (jcrar-
ycs ; revestir ai clero con un carácter (iiviuíi. y á <piia <!e la i;.desia. E-sto encendió mas y mas bi l l¡ , . 
8Í nii.smo cou un poder pontifical, tan iudepen- | i na . Kl clamor contra el jjriniado y MIS obispos 
d ien te del rey de fnsíiaterra como <lci papa d e , fue tan i^^eiicral y t«n fuer te , qite L.tud .se sui eu 
Boma ; eBsalzariajuri.sdiccion espiritual sobre to- la necesidad de leer publicamente un largo d i -
(las U.s otru.s , a u n e n la.s causan civi les , y cíense- .cur.so en la fatnoi-a f amoni l:\lreHrulri. en tjuc ^e 
g i ú r p o r estos medios que todos los «pu' t nv i ewn ! sinc(-rabn íi *•! m t smny á su {.],.,-,, ,1^. ],, bi tenri ím 
el carácter .sacerdotal ju) fuesen j u / g a d o - , por , ()ue se le* atrihuia de (jiien-r i n t roduc i r l a creen-
l^aadcf que liieseii sus c r ímene«, por nadie m a s i c i a católica romana, b t^spaciadiuncntc para fl y 
que por 8U misma corporación, l 'ero en todo esto ¡para su rey , no {juist, percibir c! ruido de la tor­
n a d a había que indicase por su par te el deseo d e ! nienta <)nesea])roximaba. y pcrs<>vt'ró y con.si-
«ometerse á la igle.da ilc Roma y aceptar sus i f-pñó el objeto á ipie tan ard ientemente aspiraba: 
t;reent:Jas, ! obli^'ó A los tscriee«ics 5 adoptar la Kturgía injfle-

> ' o h a habido época nuno.s oportuna para la ! s a . y puxo tales t rabas & !a prcmuí ríe Btfffw.s pa j , 
esprt"»i«B de estas opiniunos qne la del reinado de ' ses , que é) y t>us obipos llegaron á «"»• «pñorí-^ ab-
Carlos I. La cufstign religiosa se agitaba y fer-1 solutos no «lamente ác las perwMjas de ios i»glc. 
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néa, síiio hasta de stis pensártiieutc«. Desapare­
ció por algún tienjpo toda independencia de opi­
nión ; y LSMA , siendo inglés y homi)re del pue­
blo, tii-ro la debilidad de creer que porque por un 
instante el asombro y la indignación liabian im­
puesto silencio á los homl)re.s, bahía él logrado la 
victoria. ÉKta ignorancia del carácter de sus com­
patriotas fne la causa de su ruina. Era un lnien 
te51ogo, pero mal político. Llevó adelante con vio-
k-iu'ia sus ])lan("i arbitrarios, hasta que disper-
lando la nación, no quiso sufrirnias; y afacando 
al coloco, lo cebó al suelo. Los que .'1 en hu altiva 
M'guridad )ud)ia llamado hiiifrnii/'pMr, sosteni­
do" ))or los miembros ultrajados de In (ííuutra baja. 
s<> levantaron en su inmenso poder, lo acu'-aron 
en su vengan/a ante la cámara de los comunes, y 
lo encí'rraron en la Torre. Juzgado por el cri­
men de alta traición contra el Estado, murió en 
ese niisnu) cadalso , donde ])oco litMUpo des|)iu's, 
para dolor eterno de lodo in;rl('-s bomado, condtt-
jeron A su rey ; triste desenlace ií (|ue tanto ba­
hía contribuido Laúd con mi erradft política! 

Pasaremos sin muchas observaciones las mu­
danzas <pic sip;uicron á la nnu'rte de Carlos í, 
basta la proclamación de la "libertad de c<mcien-
«in,., por esos disidentes cuyas espadas bnbiau der­
ribad ío el trono y el altar nacional. Esta libertad 
de conciencia , tan celebrada por los presbiteria­
nos , no era en vealidiid libertad uja."! que para 
ellos y los que, como ellos, se habían separado de 
la iglesia anglicana. I'ara el católico y el ])rotcs-
tante esta libertad era una burla ó un lazo enga­
ñador. El prinu-ro con la práctica de su religión 
incurria en la pena do mnerte ; el seginido en la 
de coTifincacioli y dcntierro, Ooinweil. que era 
independiente, no (¡ueria ii los presbiterianos; 
jH'ro babiafl prestado aii.xiliosA su autoridad, co­
mo los demás sectarios, contra la iglesia auglicji-
íia. Estas dos grandes sectas, los presbiterianos y 
los independientes, se hablan abierto paso jiara 
Mibir al poder con la csjiada cu una mano y la hi-! para fines )Kilíticos 
blia en la otra. <'omo por el decreto de libertad de ' 
i'onciencia podía cada cual interpretar fi su nuido 

tros tieirj])os podemos crtiifar en Inglaterr»de 
cuanaita á ciueucuia sectas cristianas, cada una 
de las cua|es profesa una religión diferente, se-
j)aradas v independientes de la' iglesia establecida 
en luglaterva. ^En el momento en que cscribimoí. 
(.Mayo de 184Ó) la ciu'stion se complica poriiu»-
tantcs, por los curiosos resultados de la j)fopi>si-
ciou relativa al (^>legio católico de Maynooth ; de 
manera ipu- la observación que hizo un crítico 
francés, que "Inglaterra tenia cincuenta religio­
nes y una sola salsa, „ nocKyanua chistosa exa-
jeracion, sino una \ erdad evidente. Lo.s disidentes 
en general. y con razón, se oponen d esta ley; r>e-
ro antes que examineiju);; esta parte de, la cues» 
tion , scrA necesario esplicar las creencia,s tle fá~ 
gunas de las prÍ!U'ipales sectas de lasque cpmpo» 
uen la religión de la Ciran 13rclat"ia en 184.1, 

Calci'ilase que la cuarta parte de la poblacioa d# 
Inglaterra eslíi se|)avada de su iglesia nacionsL 
Esta cuarta parte se compojjc de Católicos r^BiU' 
nos, Disidejitcs jjrofesUíntos. CuAkaros, Meto­
distas , Presbiterianos, Iglesia ó A7rA de Escocia» 
Independientes, T'nitarios, llautisfas, Moravos, 
Baxterianos, Arríanos, Trinitarios, Sociniano», 
Saltadores, Meneadores, Sabatarios, Milinarios, 
ifaldanitas, .Sectarios de Ilutchinson, de Swc-
denborg, de .luana Southcott, Lenguas desco­
nocidas, ITernumos de Plymouth , Puseistws, 

Para no asustar ñ nuestros lectores, les ase^gura-
remos que no pensanujs describir M)inucio^amen-
le las creencias de esta falange de .sectarios, wiw 
tan solamente las mas importantes, y cuya posi­
ción sociaJ puede servir j)am comprender la de la 
iglesia en la época pre.s<>nfe. 

La iglesia anglípma, que profesa una doctrfeft 
compuesta de arminianismo, luteranisnio y e^Jr 
vinismo, .se halla gobernada j)orclre.y, que es ÍK 
cabc/a de la iglesia, por dos arzobispos 6 prima­
dos, y \einle y seis ohisjjos, de quienes es me»-
tro¡iolitano e! ar/ohispo de (.'antcrbury. COD),(V 

las escrituras , nacieron conu) vr:\ natural, de es­
ta* dos xectas primitivas, infinitas otras de toda 

cada mía <lc estas sedtis fué 
declarada líaronía teuq)oral ])or Cuillcnjio cJ Oou-
quistador, lodos los prelados fiemm asientocn I» 

le,-cinun-a de los lores. El poder de que se }|fiU<W 
revestidos los obispos es gríuidc, pero (il áel ar-

esjjccic; y toiia.i, no satisfechas ya con que SÍ! les i zobi.spo de (^mtcrbury c.s tan iimienso, au« en ©í-
perinítipse defender sus opiniones, empezaron ¡í I tos i'dtimo.s años el gobierno ha observado h.P«^' 
at&car con la mas amarga acrimonia las creencias 
de sü« rivalen. Kiguieron disputando y fermentan­
do «ilirante los reínado.s inignicutes, hflííta que la 
tentativa de .James II pura volver á establecer la 
igle*ia católica, las volvió á unir á todas. .Timtá-
rotíne Ala sombra de la iglesia anglicnna ; resta­
blecieron su autoridad y expnlHaron alrcy. Cuan­
do los reinados de Ouiliermo 111 y su sucesora 
Ana hubieron restablecido la iglesia auglicana, 
los sectarios se volvieron ¡i Ne])arar de ella, y unos 
de otros, y otra vez voKienm á levantarla vo/. 
en continuas y aniargaw t-ííyertas. i.os revés pos-
tcribi-e<i, manifestando sicñmrp indulgencia ú. lo.s 
dimdenteH, y r<;servando toda ui «neridnd para los 
cat<jUcos, aumentaron estas divísioues j y en MUCS-

tica de iM) conferir ese arzobispado sijjw á hom' 
bres que .se distinguen .mas por su saber j ' virtu­
des , que por cualidades nuts brillautcs y mn» JfWÜ-
vas i evitando por este medio los pcrjuicioííMJW-
reados por el talento pelifri'(>si) dp hombre» fowo 
Tboniás A IJecket y Ciuillermo Lftud. Este «*iG*>. 
lente sistema ha obtenido un éxito muy feliz, p w 
lo relativo (i la traiujuilidad (l'e k iflwíi» , y (ÍQ 
imanto í» la tolerancia con que roira ¿ los sec­
tarios. Todos los primados de _ Inglaterra, des­
de los dias de Líuul, hm sido honjbr«s ¿e 
carácter tolerante y pacíHcotyalgunos de fi]\m, 
•jjarticidarmente d arzobispo Sutton en I S J i , , 
se han manifestado en pdbljeo partidarios iJr 
la tolerancia y de ha preciosos jerechos de 
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la conciencia. La l i tur^a se compone de trozos 1 Hume dice que á ellos esclusivamente se debe 
de la misa y otros de las Escriturüs. La pro-1 la libertad religiosa. 

I r ' t i i 

fesion de fé se eaeierra en los .39 artículos com­
puestos en la época de la Ilcforma por Cran-
mery Eidley. En estos artículos la iglesia tlesc-
clia la misa y la doctrina de la presencia real ó 
transubstanciacion, como idolatría, y como con­
trarias á la Escritura; no reconoce masque dos 
sacramentos, y tolera la confesión y la absolución; 
reprueba como inútilcii el Purgatorio y las oracio­
nes por los difuntos: este fniico consuelo de los 
afligidos parientes y amigos; recliuza la invocación 
de los Santos, y permite á sus clérigos que se cu-
sel» y jjerctban diezmos. No nocesitainos entrar 
en mas pormenores, porque estos son los puntos 
pincipales en que difieren entre sí la iglesia de 
Roina y la de Inglaterra 

A pesar de los contíiuios ataques que sufre , y 
(jne«o son en nuestros tienipos menos amargos 
qáeen l(w antiguos, ios rasgus característicos de 
la iglesia anglicana son su mansedumbre y su to­
lerancia. I/U política del Estado y las doctrinas 
de una iglesia, son cosas enteramente distiutns;y 
si • ima ha sido cruel, no se lo ha de cebar hi eulpa 
fi la otra. Esceptuando la época de Laúd , la igle-1 
sia anglicana jamíit lia luauÜ'e-'.ado isiírii 
persecución, y si lo In;inií(• t̂!'> eii:o;ice-. a"!!.'e;-\-.', 
el crimen al clérigo y uo á la i'.'. f̂ ;i j)riU'i).i de u 
tolerancia está no tan solo eu el uúiui to <!c las sec­
tas, sino en el atreviiniíjito eoii <jue e^ta^ y II-. 
católicos de Irhuida la atacan, .Si leaninia-.e el (••-
piritu de persecución quee^10s le atribuyen y fin-
jen creer, no tendrían libertad para decirlo. 

Inútil sería espltcar las creencias de la iglesia 
de Roma en un pais católico, y así pu.sarcmos á 
hablar de la secta mas numerosa y mas impor­
tante después de la iglesia est;d)lecida : los disi­
dentes protestantes. Esta fué la primera que abier­
tamente se separé» de la iglisia anglicana, según la 
estaWccié) ia reina Isabel, y de laque dician que 
conservaba aun nuicha "levadura del papÍMiio," La 
sencillez de su traje, la austeridad de sus costum­
bres y su» pretcnsiones ü una pureza de vida es-
traordinaria, bizo dar 4 sus miembros el nombre 
getteral de Puritanos. Aquella soberana y alguno> 
de sus .sucesores, promulgaron leyes se\ eras cun) ra 
ellos, y scgtm costumbre, la persecución les iuvjñró 
mas A-alor y aumenté) su número y su isuporlaiu ia; 
porque lo quetanto cnt<!nco^ comotuv siglo después 
JOS hizo roas notables, fué el hecho de ser ajxiva-
do8 por el clero anglicano en el nunneiiTo en (jue i < 
el gobierno los perseguía. El clero lus miraba co 

transiilístaisciacion, confesión y absolu-
oponcn al uso de ia liturgia, y rechazan 

Separáronse de la iglesia anglicana porque in­
sistían en el derecho del jiiício individual en mate­
rias de fé, y en la absohita libertad de conciencia. 
Bostieucn que la cscrituru es la ünica regla de fé 
y pi-áctica, y que en ella r>o se encuentran los dog-
iiias de 
cion. S 
i-oii violencia íoJa claíe de formas y ceremonias. 
Como muchas otras sectas, creen en la justifica­
ción ])ijr la fé solamente. y no creen que sean su-
íieienteslas buenas uccciones. 

Los presbiterianos, secta numerosísima en otra 
época eu la Gran Bretaña, casino existen hoy 
mas cpip en Escocia bajo el nombre de *' the Kirk,,, 
Su religión es un caivinismo puro. Improvisan 
sus sermonrs y sus oraciones. No tienen liturgia, 
ni altares, ni música, vio que es mas estraordi-
nario y triste pura !\ucsfras ideas, es que carecen 
de servicio de difuntoit. Los parientes del difunto 
aeonipañftu su cadáver & su i'dtima morada, y allí 
lo dcyan sin desph'gar los labios, VA Saeranumto 
déla Cena , ¡1110 se aumijiistra regularmente dos 
\C'Ccs al año, es la única ceremonia religiosa que 

,tí de ellos 

cune c 
:cta U!'' 

c« su odio ines-
gran -apó-t',! de »u fé 

, j-.iiure cu_Mi talento era tan 
. idlo . y cuyo carácter y con-

exánicn mas detenido que •ruio un 
el (luepo(tríanu)s consagrarle aqui. 

Dc-jUics de estos, el eiierponuis poderoso de di­
sidentes es el de ios independientes ó Congrega-
cionistas. Tandñen son discípulos de Calvino, y 
niegan no solamente toda subordinación del clero, 
sino toda indcpcdencia (> sumisión á cualquiera 
otra iglesia, asamblea é) concilio. Sostienen que 
cada congregación tiene en sí misma todo cuanto 
necesita para su propio gobierno, y no ha de so­
meterse á ninguna iglesia 6 sus diputados. Bajo 
Cromwell el Proctector, que pertenecía & esta 
secta, fueron tan poderosos como crueles, pues 
ellos , y no los presbiteriano», fueron los que lle­
varon á <abo la muerte del rey y la de todos los 
amigos é) criados de este que cayeron en sus ma­
nos. En nuestros tiempos no son tan numero-

no tienen tanto poder, y por consiguiente, 
rsigu<M. Lo uji.smo que los disidentes, muí 

enemi'^is mortales de Roma, y -«us doctrinas , co­
mo las di- los nu•todi^ta^, se han cteudido prin-
•ipalmentc entre las cla-e> humüiles. 

Les unitarios forman un pequeño euerpodeca 

so­
nó pe 

mo a amigos cuya manera de hablar , franca y I r'icter diameiralniente (.¡I-UMO a! del anterior. Su 
atrevida, podría serles muy fitil en sti decidida número es csc»-o , v eu-i toiio-i pertenecen k Itt» 
oposición á las usurpaciones de Roma, usurpiu^io-1 clases supcriori s y bien educadas del pueblo. La 
ne« que James favorecía tan abiertamente. Algunos'gran diferencia que hay entre ello» y las demás 
escritores opinan que las tendencias al csplemlor, I sectas, es que üii.TT.m la divinidad de .Jesucristo, 
pompa y cerenumla! en el servieio divino d<'. la tratando de probar enn la Escritura, que era de 

M)ieía uuts sabiduría 'alta iglesfe,, huiéierari dcjeneriuto j)oeo á poro en na(ura!e/a ]uiiiu.na . amupjc j 
reunión al catolicismo, si aquella iglesia no bu- y niíi-'. irtu.i ijue ninjiun otro hombre, a ti ti de 
biese csperimcntado las trabas que le ojionian los que ¡>udic..(; eumpür con su nñsíon de maestro de 
principios de los disidcntfs. El lústoriador David imu doctriua nueva y uia» pura. Sou pacíficos, 



tolerantes y muy apreciados en la sociedad. En­
tre su clero hay hombres de mucho saber 6 ilus­
tración , y por consiguieute su doctrina hace mu­
chos progresos. 

Los Bautistas. Estos sectarios se diferencian 
mas que en nada de los demás disidentes en la 
práctica del bautismo, que verifican por inmer­
sión. Observaremos que sentado ya que todos los 
sectarios ingleses, 6 la mayor parte , tienen el 
origen de su creencia en Calvino, no entraremos 
en un examen circrmstanciado de cada secta, si­
no que nos limitaremos á señalar en qué se dis­
tinguen de la iglesia anglicana y en que'; unas de 
otras. Los baustistas sostienen que solo se lia de 
administrar el bautismo álos que, creen en el cris­
tianismo 5 y por tanto solo íi los adultos. Couio 
muchos otros sectarios, han sido eruelmentc per­
seguidos por su generosa defensa de Iris ¡¡rincipios 
de la libertad religiosa, y uno de su encrjMi, una 
predicadora, fue llcvaila á la hof^cra bajo la "alta 
iglesia,, luterana en tiempo del rey niño Eduardo 
VI. Después de la abdicación de James 11, y el 
establecimiento en el trono de la casa de Bnms-
wíck , no se les ha tratado tan mal, y en los últi­
mos años seles ha permitido seguir su fe sin mo­
lestias. En sus ])rincipios hay utuí mezcla de C'al-
vitu'smo y Arminianismo. 

Los Cuákaros , 6 tembladores , aparecier<m en 
Inglaterra por los años de ](i')0. í'ormaban al 
principio una escasa reniiion de lionilires pensa­
dores , que o])Oni(''ndci.-e á las violentas doetrinris 
profesadas por otras sectas , se separaron de las 
demás iglesias, y rctiráiulo.se del niundo, se en­
tregaron á la meditación y á la oración. J>a natu­
raleza tranquila y sufrida de sti fe no pudo sin 
embargo ponerlos al abrigo de la ptTsccucion, y 
Jorge Fox,"mío de sus jirinicros y nuis célebres 
predicadores, sufrió una larga jirision, y fue muy 
mal tratado. Hallándose separados di' las demás 
iglesias y unidos entre sí por .sculimientos alta­
mente benévolos, adoptaron la alertuosa denomi­
nación de/íff/íf/o« pero habiendo dirho Jorge Fox 
á sus perseguidores ¡juc llegaría un día ci: que ícni-
hlarítm en presencia del Señor, les aplicaron por 
burla el epiteto de tnnhlndnri-.i (q!i;díer<.) Esta 
«ecta es una de las in:i' )iin-;;s eiieiianto A nuirali-
dad, y suca los priiiei]>ios de so fe de la doctrin;! 
de .Arniinio. Asi reeonoi-e la tu-eevidad de lii fe. : 
pero mucho mas de las buenas aecioiu's. de la mn-1 
ralidad , de la caridad luñtua. de la )Hireza de m<i- \ 
tivoH cu las acciones v del amor de Hios. El cid- ¡ 
toque les rccomendí'; Fox es miiv setieillo . v no 
admite ninguna especie de cereiríonia. Cu.md'o SÍ> 
reúnen, aguardan con silencio recogido v ¡iro-
fundo que infinya el espíritu en sus'Vuiitíios , v 
cuan<io conocen su presencia por el ardiente de­
seo de hablar, se levantan y dan esprcsion á 
loa sentimientos que les insiijra. Por este medio 
trataba Fox de a])artar fi los hondires de los sis­
temas y del iiso de ceremonias, y les enseñaba íí 
estudiarse á sí mismos y íi contemplar ios prin­
cipios (juo tcHÍaií en el corazón, y (jue si «o les 
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escuchase nos enseñarían la rectitud del áhimo y 
un sincero odio al vicio. Reuníanse en sus casas 
de oración virias veces en la semana, pero mu­
chas veces terminaba la reunión ^sin ninguna 
oracioii oral ni exhortación religiosa.* No conside­
ran el Bautismo ¡y la Eucaristía como sacra­
mentos, sino como signos esteriores ; pero se so­
meten por necesidad y por obediencia á las leyes 
civiles á recibir el primero. No tienen sacerdocio; 
se oj)onen á la doctrina de elección y reproba­
ción, y en cnnuto ü so gobierno civil .son notables 
por su industria, orden y sobriedad. Mantienen 
íí sus propios pobres, jiero se niegan á pagar 
diezmos, y jior esto se les ha tratado con mucha 
severidad. No jire^tau'juramento y aborrecen la 
guerra. No hay injustieias, ni opresión por ter­
rible que fuese, (|ue pudiera jamíis obligarlos ñ. 
tomar las armas. ?Sufrir])or la verdad es su mayor 
gloria , y es la única secta religiosa del mundo 
qtie jamás ha derramado .sangre para ajwyar .sus 
opiniones. En nuestros tiempo.s son lo mismo que 
antes ; luia sociedad tranquila y respetable, cu­
yas doctrinas públicas se hallan admirablemente 
sostenidas por la jmreza de su vida privada. Sus 
jirincipalcs ajiústoles fueron Barclay, Jorge F'ox, 
Ana Hernard , y aquel hombre tan célebre como 
bon<ladoso CJoillermo Pcnn, que perseguido en 
Inglaterra se refugiú a, AunViea y fundó la "Pen-
silvania. Esta secta ofrece utia estraordinaria pe­
culiaridad , y es que , como no tiene clero , sino 
(pie cada liel qiii; se sií-nte con íinimo y fuerzas 
para instruir á los demás se convierte en el acto 
en predicador, sucede á mermdo que las muge-
res adoj)tan este empleo, y predicim con tanta 
elocuencia, saber y energía como los hotñbres. 

Otra secta muy numerosa, y que prosperfi mu­
cho, es la de los Metodistas, Wesleyános y 
Wliitefieldistas. Aparecieron por primera vez en 
Oxford, á principios del siglo xviii, bajo un 
tal Morgan; pero no tardaron en desarrollar­
se y adquirir importancia con las predicacio­
nes de .imm Wesley. Dióscles el nombre de 
«meto<listas,i por la metódica severidad de su 
conducta. í̂ a reputación de Wesley atrajo & 
su lado muchos hombres eminentes, y entre ellos 
al no menos eólebre.forge VVhitefiehl. Pero estos 
dos grandes hombres no fardaron eo diferir de 
opinión, y di\iilieron á sus secuaces en dos par­
tidos, cjue se distinguen con los nombres de Wes­
ley uno y Whilefieldista. El priniero adoptó la sua-
\c y bei)i'\ola creencia de Ariuinio, y el otro la 
doetiina mas esclusiva y severa de Calvino. Am­
bos desecharon la liturgia déla iglesia anglicana, 
pretiriendo las oraciones y sermones improvisadcs 
en su cidto que, en imitacioiv de los apóstoles, 
cclet)raban en los campos. Enseñaban la doctrina 
de Calvino de la salvación por la gracia de Jesu­
cristo, y el dogma dé la conversión instantánea 
del peciulo i. Ja grai;¡a, que llaman "nacer de 
tuií'ío,,. listas son las peculiaridades mas notables 
de su cre(>ucia; y no se puede negar que, sea 6 no 
sea errónea 1« doctriíju que con lauto fcr^ or prc-



dican» h^i\ hecho beneficios inmensos á la clases 
ínWniás, arrancíndolas íi ías tabernas para eseu-
chñt sus argumentos, y reformando sus tostuni-
Wés fibertinas. 

Hay varias otras clases de di-.ldeiil.es <(iic pro­
fesan casi los mi-jmos principios y solo se dife­
rencian de estos en las formas estenore>; ta­
les son los .Mcneadores, los Arrasíradore.-í, (os 
Saltadores, los Uellellore^. etc. etc. Todos est(js 
improvisan sus oraciones con gran entusiasmo, 
ha-sta que este mÍNnio entusijismo los oldi^rn ;'i 
espresar sussen(iuiieuti/s c(ai iicciones. I'nos pr!.-
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amor fraternal, comunidad de intereses, y cele-' 
bran su culto al Creador con música y íie.-tas da 
amor ; estas fiestas de amor !sau hecho que la 
o]iiniíin pública repriu'bt- >u CTÍM isc.'.u, que es uiia 
nie/cUi''ii¡;ru!ar de íimiinianÍMíi'.'y cal", ini'^m'). 
.Si.- lían príscuuü'o no ha n\uc!•>>.> en lii'.'latcrra, 
con algunas modificaciones en :-.u doctrina, bajo 
el nombre de herníano^ de J'Iymoutli, y no hu'i 
dejado de llamar la atenciot!. 

Ya hemos diclio que ia î rlc'-ia lie Kscoiia es 
presliiterian;;. ibern;i 
niisnii! nombra. L-.i iii 

la por i!:i clero (¡ue C;¡J 
'•.• e^í.ib'eci la c'i írbnnbi, 

claman su dolor y el an-epeutimienlo que les I y ((iie fanti ruido hace h-.y cu l.t opinivu ]).':l)l¡ca, 
inspira el ¡recado gimiendo j temblando; otro-ijes la misma qu<- la ' le Í!i;:i;iU-'.r.'.. ¡¡'UHiiie !.i 

C.ú,\ la alegría qm- k'< cau>a ln bonda.-l de Uios üal-¡frran ma\o¡!u del 
tando y hrincíLüdo, y otro^ arrastríindo.M' como 
gusanos tk la tierra y chivando la-. í'rcnti.-. cu el 
polvo. Todos fundan sus prácti('a> en la Ev-
critufa. 

De esta.s sectas caK-inistu^, pa.saremos íi otra 
muy notable que es la de .Swedeiiborj;, natural 
de Suecia, que niurjó en Londres dóntlc ¡)redicó 
su doctrina. 

1!^aaueí Swedcnborg profesaba una doctrina 
qué aunque enteramente di.stiuta de la de los de-
ihas sectarios, se fundaba sin embargo en la Es­
critura. Negaba la trinidad de j.'i'vsonas en 
T>ios padre, pero la reconocía en el ("ri.-.to mW 
a,si como en el hombre hay una trinidad huma­
na del cuerpo, del alnja y de la voluntad. Decía 
que siendo Jesucristo la tnni<lad divina , era en 
sí lirismo Creador, Redentor y llf;>f;ij'jrador. 
Sostenía que en las escrituras liabia tres sentidos 
diferentes : el celeste, el espiritual \ el natural, 
qvie íi f'l soto le era dado entender. .Negiiba ia 
<l6rtnna calvinista de la ¡iredesíinacion , elecrion 
y'ju.stiíicacion por la fe sola, y la rf.Mirrecciojí de) 
cuerpo material; pi-ro ín'ia en la eíicacia d;: las 
^HienasaccioüCí ayuíladas puré! arrepcntimicnio; 
y drspuc* de la mu'rrtc en una e\istenti.i c^j)!-
rltua!, feliz i'i des'iiriiada , S(:^L.;:I hi '' liulu."-! (y-iv 
üí" hrd)ia obse,rvado en la tierra. E '̂.o.-. in los ]K::~ 
los principales de e-ta reli^íion otr-iordin.n-ia, y 
ha.KÍ̂  aquí to'lo ello <•- bastante raí ion::!, i,i di-
ficre mucho <l: lo que cre'.'u otra-, secta'. J'viw 
huy otroü puntos de su <l(K'triua que !:i sí-i)a!"iii 
enteramente de todas las dciiiá-; j)rore.'.ion'-s (!<• 
fe : las vi..»ionos de Swedenbor^', su creeijciu (ie 
que ^1 yse lo í l o.taba en comuuicacion directa^ 

con Dios y bax ángeles. que habla cutradu eo lo- |<-r,i iioT'i!)re de .íiÍK'ry lalenhi. y -;I^ di-ciiíuios 
dos los cieloiy en todo-. IO.N iiiHcrnos. y q:Je has- i liom!>re.- de cii-.-to ra!;ff. I'auTa !;; di.rtr'.na dcla,^ 
ta habla residido en la., habitaciones de' !o> áníre- ! lrv;turis ¡I •••_'>i'-i-l-r<, <l:u que -. í.r.i\s p-T-ona^ de 
les, con quienes vivía en la mus estrecha intiuii-' la congrc-}!;,!: !<!:i de M. írviu;; de- í;'.!t ha'.KT r-.'"ibi-
tiatl. todas esta.s ideas no mercceríau que !;,,.> j do del cielo co';̂ . M-'-antip-Mo--apó-.t(;l'.'-. Pero culi e 
ocupámemos siriamente de ellas , si no fue^c por- i este modenio Para-uto y ia insp-rnciou apo^ióüca, 
^irf aun ticue.i adeptos en la Oran Bretaña, hecho ' 'ibia esta nota!»!*, diferencia, qii'^ l i - Irníruas (jui 

e^tas iiay otra^ nn;(-li;'.s si-í-ta>, meno- nMiuero,..;;s, 
meno> iiujx.rtiiní"--.-.ijieir.",-. conocida.", y que e-
inútil >i(jiiicra nombrar. .'>eria u.,;urai creer, -.e¡4un 
la variedad de reliii'.one^ que hay en In{,'!uterra, 
que hiN hay al ¡iu.fo de todo el ííénero hunuuio, y 
que todo liombre h.díuría ujediu de acomodar (uia 
ai .'SUyo. Que esto no es a-si, re.-u!ta claranienle del 
naciniieuto diario d" inieva- crc-jucias , (pie aun­
que no sean s¡eni])re enieranu-n'e nue\¡is hon 
estraordini'.rias üiodiücaí'io'.ie- de la-- aiit¡;;ua->. 
AlfTo direniü'. de i-l!j-: aiiK- de <n!rar (-n el exa­
men de la irr;;;! ]iH-',-i •l.-l dia(.-M!:-e las i^dc^ias de 
ln;í!aterra y deH-i;n>!, fi:i! i p.ini espücar sus 
ojjinioncs, como pii'-.i manii'i--t,u' \ ! infb'j-i que 
ejercen ó pu'.(¡en ejercer en el calado d-.; la rch-
f;;ioii en lofiialerra. 

.•̂ pena.̂  ^e habi-iu retirado de !a c^eyna l'.is ;;')-. 
snulo- de .lu:;:' t .Smiiicot. cisaudo >-c :ipre".:raroit 
á nacer o'.-os ji;.-a o!-;ipar- c! p',ie~t'i que d,.j,i!)<: 
vaeant( ÍO.INU !.'i:er:i.-. iC-!a ni;;;,'er era ní¡a es­
pecie (!<• ln•.•¡.i•iî Ia c.iy.i iiii..'>o:! era jjrc'die.u- !;i 
j)roxiniiii;'.! d'-! din del joicio , y como jirurlja 
de s\i misión haltia d" parir un hijo. siendo d'M-

¡cella V de cda'I de UU'K vescnta !,' 
habia (le ven."-;' 
A elhi . I--,: i.i ^n-

(pie apl-i -íariu !. 
m.u'i'/ ' 'i 'lar c 
;•• . ( • ; ' . . m p i i 

(-oni-) ^o;( >. Siis 
•lija-, é iíT'ior.i.il 

á .'<:(•. a! 
<t 

ano.s, iujo que 
"nihi. F,;! cuii-ito 
• isa proí'í-t¡/,a-;i« 
>'.-rpi'.":i!-. ,(i:.iM,i 

;!.! a .-«u ui!-.ion , ¡v.'.es no pareí, 
1 .:i vijpiti) anda almra Sataná^ 
ii>i¡¡)w!oi (:i ficneral eran trenies 
", V !tuT3 de t t o - , poco> nro^.'-

litos hii".'! sn do.-lrina. 
Cuan.io ca^i .'>e había cxt!ri;íí:iilo (•>ta 'c-fa , u i -

ció otra que llamó mas la atcnci MI por (pu.- siijefe 

Sa'sí increíble en c^te si^lo de razón y filosofíi 
"Otra secuta ((«<.> fin- muy coüsiderablc y disfrn'i'i 

<le mucha populari.iad. fu- l.i de los !ic-rn)-mo-. 
moravos. K-iístían aun ai'tes de- la r.'l'oi'm '; J'ero 
parece que las Aoctriuas qoe fiíioncos prole sabm 
ho han sido bien comprendida-i. Predican u.iion. 

ec"bic:i)il 1- »:!!»•')"!'>!!• , a'Xiípie un vi.. p.ira i 
er.m idr)•n•l^ <.)bid'<r i".\' r los qu.' W rii'l'.ri-

.•i c lhcpi id ' - ; - ' • 
•ü'-ar. ui'icü'r.'. ip.i'la-. Icuj^sias rC--ib;d;i-> p-.r 
•'i^'iiw'-^-de.M. í ' . .n;; n-> cn^art-i •••'li.la> C<-

nadie, ni aun (U 1 >s que las h-.drabaii. i'ur con-si-

pVÍ 
1.,. 
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giiiente jamas se empleivrou chtos idiomas sino on 
el pulpito , y estos t-crmoiics dubiun ser sumamen-
t« cdificiuites para la congregación, Esta" far.^a 
duró p o c o ; «ras como siempre h a d e l iabcr algu­
na causa d e discusión religiosa cu Inglaterra , le 
han sucedido los hermanos de P ly íuouth , y la 
pompa de la "alta iglesia,, del Dr. F i i sey , verda­
dero sucesor del arzobispo Land. Pero estft reli­
gión , j un tamen te con la de los católicos ins;lcscs, 
<|iie han hecho tan rápidos prnp;resos en los últi­
mos años , son, l)ajo todo punto de vis ta , dema­
siado importante» para «er e?ta«i!<iaílos a l final de 
un articulo. Por conslguioiite ñus detenemos por 
ahora aquí, y les dedicaremos nues t ra especial 
atención eit el siguiente. 

L I T E R A T U R A ALEMANA, 
vitr icrui n . 

Kii Francia, la (lúbüca atención m; habia dirigido 
con escaso interé» hátiii la Alemuiúa literaria, hasta 
'|iie niadamii íítütd, cu su conocida obra, seii'aló un 
nuRvn objeto de curiosa indagación. Las producciones 
alemanas han servido du ¡loco á los francciícs (loino nio-
rielo, pi-ro han dado materia A estudios muy profun­
dos y íi oxáimmea d" wiigula'' criterio, llubu liacc al-
lí«nog año.* una Ileviala Germánica y otra Ilcvihla del 
Nor te : pero ambas publicaciones ccuaj-osi 4 s u \ c z , y 
loH trabajos de esta clase pawron á olroA p„'rlód!coH de 
r)bjcto mas Renet'al. 

A pesar de H ]>Oca lumio-fcncidad dn carácter \ de 
Icnifuafíc entre 1n Italia y la Alcmau'a. la influen.-ia 
política ijne la fdtinn ei<>i-ee aobn» !a primera, ha d"bi-
do ostrech tf naturalmente las r;'!acii)nc< iit.'rarias; \ á 
p.'sardc !;i'-' tmbi't qu" alli se oponen artiticialincn'i' ú 
cununicatioies tímidas por pelii'ro'.Bs, la mi..<ma Taita 
de objtioí c'i (juc ocnpiv el iiip'tiio, id ciiítl CHt.-iii v.'-
duda^ liis cii-.wtio'i •. iiolíliciis \ i"'i'.nií<is, cnciriiilc 
nT\i y usa; el ai)'tito dc>l pr . to inl •'••••i na!, necesario á 
bis cUnch lie la «oci.' Irtd ipii- d-utla medida de su i-i\i-
hz,H-i<in. ('a«i dírííiiiioH iju • la>; ni,iii"'i - (rn'iii'',.íiiiit'". 
ali'nianas smi las hi'c'üU eii liaba; \ á ]•>< que is^noran la 
lci!^;üa d" Srliilli i- _\ ij'iici-cn p"n -trursc d- su espírilu, 
acoiiM'iaríaiiiij'. ip.K 1 liua'.cii con ciitci.i coiifiaii/.a bih 
tradueciolu's li'-rim- con siii2;iil u- iiUeli'/.-ncia )K)r el 
caballero A. -Maíbi. 

Volvkndíi unevaincutc al SepíeiUiion. obs(-rvav(' que 
el gaiúo ftknnau í'uc el ipie defcnninó el tardío dc^ar 
rollo de kUtomtiuii tnm. Liiwimwn-r ^ el padre de la 
popriR en tutu luicion. w fornu'i cu Alemania bajo lu 
escuela de Cristiají Wolf. 

Kntro t.ida« li„ na«b„e„, tal vez la es|»ii»la ha sido 
!a que menos ha recibido ia« in»,,iraei<)ne^ d- k litera­
tura alemana. Muy poc« dp Ooflh^. y no lo mejor y 
algo mas de anj.m-r, con algunos dramas de Knlirím,'. 
VA casi lo Ctnia. que KC conoce. Sin embargo, ba.-e al-
gunor* aiioH en Madrid CNÍste, aunque nu)dc..ta y pri­
vadamente, una tttóadewia a1cmaníi,cuyo objeto"e.ses-
plotar % propagar loa rticurws de a<(upTji, literatura ; la 
ctnprcíft os b t i d a b k , y dcsseainos t i mejw CKÍIO á sus* 

csfiíery.iw. Algunos, sin embarfi;o, han hecho tal ci^i 
ensayo, y ahora nvismo un amiso, bl w>á08to cura to 
aplicado joven 1). Juan Bautista SajJtloval, uos h a 
proporcionado muestra de una traducción de la Don­
cella de Orlcans do Sehiller, de que con vivo placer 
hemos entresacado Ion fragmentos que por oportuni­
dad publicamos en este mismo m'm>pro. 

Si (pieremos ponernos al nivel del estado presente de 
la literatura universal, es preciso que no descuidemos 
el apodcrarno.-í de tan cojiioso ivpcnorlo. La. l i teratu­
ra alcuiain se halla en una fqioea de movimiento que, 
tiime visos (le susteiierse todavía por mucho tiempo; 
la \'ida ipie en otras naciones se baila, concentrada cu 
! i política, allí se ha fijado en el ór(i;»no do U literatura 
que todo lo anima. P»«»cii)dii-cnio.s de los tr*bajo» |Uo-
sótíeos y ti<olói;itos, que por sobrado sutiliiíi,á pe»%r de 
tos esfui-rzos hechos paro popularizarlos, se saleti de la 
esfera de la literatura propiamente llamada. Pero en la, 
historia brillan allí tres grandes lumbreras qi»e han de 
guiar á los espíritus por «ondas hasta ahora poco fre-
cuentadas. Oermm el grande apologista de .Maíjuiave-
lo, á (piien supone víetinia de una calumnia de tres si­
glos; Federico fíaum^r, genio atrevido y penetrante, 
<pic ha recorrido la Kuropa para buscar documentos y 
escribir sus relaciones en el propio tcatto, de los (suce­
sos, y !,eopoldo Ranke, que lia iluatrado la historia de 
los siglos XVI y XVI f con miras de una elevación S. 
que nadie habla podido alcanzar. La noücla, esta cpo-
peyi de la sociedad moderna, este jialenquc cerrado e n 
ipu- lidi.an sus intcrc^cH y HUS doctrinas, cuenta en Ale­
mania numerosos mantenedores, anos conocedores d e . 
nemdo real con ¡rran fuerza de obscr\ ación, otros e s -
Iniviados en lanient'ibb's ob'erxaciuucíi y enipeiia,dos 
en pintar oti'v) muado peor dol (¡uc C5.i<»te. La poesía 
lírica que degun hemos dicho por iucidoncia renació 
en una f'poca de eutu.siasnio y emancipación nacional, 
siffuc la dirección (juc le imprimió Uhland, y á pesar de 
sil abnrilaiit-' y diavi.v reproducción br.jo mil formas, no 
pue;l • toda\ia ..,iti>ifacer la pública axidez de sensacio-
110. ilnlees y iiiciiuiciiiica'i, (¡uc son las dominantes en 
cstaeh''ue!a. Li 'po, .ia draiiiiitiea, por i'l contrario, sin 
'cr meinu eopioHíi, no-> ¡ru'cecque eani;ida de la escue­
la patibularia que dominó á su ve/ en id teatro ale­
mán, drcae ib- rechazo hacia la frialdad, desde que la 
princenii Amelia (Jr Sajotm introdujo, ó mas bien resu­
citó el ¡género de ¡Jfhíiui, que á falta de otro nombre 
so llamó para du-tiiif;iiirlo. Cinv/irxntmi-stür.li (pieza de 
i onvcrsacion), diálogo sin acción apenas, aunque sazo­
nado con un gusto purísimo y elegante. 

Lstas iudicaciongít bastan & nuestro parecer par* 
demostrai' lo imicbo que liay que estudiar en l*!Ít«r«-
tuní alcmuua, y para justificar líilestro deseo de qwe 
su estudio sea ciilti\ ado entre nosotros en cambio de lo 
mucho que aqiicll'»! íiiĵ rMiiAs han cultivado el de h 
iiue"tra. 

~ A 1 concluir esto artículo, no ]iodemos menos di-
buuenlar la sensible pérdida que hace dos rntsw» ha 
esperiuHiüado la literafunt alemaim on la persw» di-
AyiutRto (íufllcriiio Schlc>íel qiK; tan glnríoí^mente ha 
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llegado alténninode su larga carrera. Le debemos mu­
cho para olvidarle: élfiíe quien á principios de este si­
glo dio á conocer á sus compatriotas el nombre y el 
espíritu de nueítroX'alderon de k Barca, que desde 
entonces ha «ido objeto de admiración en aquel ilus­
trado país. Poeta, crítico, Elólogo traductor y escritor 

su genio, y asi es que lal iteratura índica fué la ocupa­
ción de la ultima parte de BU vida, desde que se fijó en 
la universidad de Jloun. ¥a le había precedido con mu" 
cha anterioridad su hermano Federico en su tratado «o* 
bre la lengua y los coaocimiento» sobre ia India; pero 
entonces estas investigaciones estaban todavía en su 

político, Augusto Guillermo, ha compendiado al pare-1 origen, y las conquista» alcanzadas después por la 
cer en un solo hombre todo el carácter universal va­
riado, cosmopolita, absonente y reproductor de la li-
teratiu^ alemana. Puede decirse que ai algo le faltó 
que tratar, fue suplido por su hermano Federico, me. 
ñor en edad y arrebatado con anticipación á las letras 
34 años wjtcs que él. Lo nacional y lo cxtrangcro, lo 
antiguo j lo moderno, lo severo, lo gracioso, lo sen-
timeatal, todo ftie objeto de »u docta pluma. Aun no 
había cumplido IS «ñs», cuando asombró á sus oyen­
tes con la lectiMrade su historia de la poesía alemana. 

ciencia han ensanchado p^ndemente este precioRo do" 
minio. En lo poco que rápidamente hemos referido po"" 
apéndice á nuestro artículo, se hallará confirmado lo 
que digimos al comenzar, que en la» obra$ de Scblegel 
se verá reasumido el genio y !a tendencia que carac-
orízan á la literatura alemana. 

LA ATANASIA. 
¡O tierras del Mediodía, orilLts ilcl 3Icditcrrá-

„ . j L-- 1 1 . 1 í- • 1 neo, coronadas de flores! vosoíra.s o.« bañáis en 
Por aouí debió empezar dando esta lusta preferencia , ,, . , , . 
; ^ . i ' >i j- . • las límpidas airuas cuyas man-ías onda-s vienen re-
á 8U patna: pero pronto 8C remonto a la» tuentes pn~l ^ . / , i ^ •' 

á 8U patria; pero pronto 8C remontó á loa tuentes pn 
mitiva», donde por espacio de muchos siglos han esta 
do bebiendo sus inspiraciones pueblos que pertenecen 
& nuestro orden de civilización. Educado en los cstu 
dios clásico» por el femoso Heyne en la universidad de 
Gotinga, determinó con acierto muy superior á su edad 
U geí^rafía de la Odisea, y ayudó á su maestro en ci 
minucioso trabajo de! índice de Virgilio. Esta monóto­
na ocupación debía al parecer secar todo el jugo y 
apagar la llama del mas lozano ingenio; pero sus re^ 
laciones cpn Burgen le condujeron por el camino de la 
poerfa, y las inagníflea» imitaciones del Dante, que ba­
jo el título de las horas publicó en Jena, revelaron k 
multiplicidad de sus facultades. Oyó hablar de Sha-
tiespeMCjy lo tradujo: oy<5 hablar de Calderón, y lo tra­
dujo también. No bastaban estos ensayos aislados: era 

flejando todas las pompas orientales; vosotras as­
piráis un aire embalsamado, y la.í nabe.«i de mes-
tro cielo semejan páramos inacabables de lumbre 
y esplendor ; vosotras os vcstis de cíen colores, 
ceñido el cuerpo con la flecsiblc palmera; voso­
tras sustentáis un pueblo jovial y movedizo, do 
donde csfán desterrada* toda.s la.s hondas pasioni» 
que roen y acaban coa la vida, todos los incan­
sables pensamientos qi»c ttrauizan el alma. Ahí 
las pasiones son flores de un dia, y los peusaniicn-
t08 son nubes relucientes que apeiras aparecen, ya 
han pasado. ¡O tierra arenosa que ere» taii fecun­
da y tan liviana, morada de la imajÍBacion, asiento 
de la suspicacia, madre de alucinaciones, por 
que asi como deslumbras la vista, deslumbras el 
entendimiento! tú ere.s la tierra de promúsion pa-

prtóso'co'mVararVy con este objeto escribió "su auto- ""̂  '"** * '̂"̂ "̂  cansadas y tristes ; los pensanúento.H 
f . ., ,. -. , .„^. .„ „„ n i;„ • .- . que infundes son el jardín de los ptín.satnientos: 
loma italiana, española v portuguesa. Había existido ,* . .^ i • i- j i • 
' o ^ " . •.'^ , " , . . as nasioucs onH escitas son el lardm acia» nasio-un género que en lugar de reformarse por la crític-, 
desapareció á impulaos de k punzante censura de t'er-
vante», la novela poética caballere.sca. F.stií gi'inTn 
ofrece sin duda grandes recursos, y rcnacii't at;iviii.!<i 
de preciosM galas en ci Tristan de Schlepcl. Ha­
bla perocid.1 también otra lengua y otra poesía: h 
provenzal, que seíiala el curinso tránsito de ¡a an­
tigua á la nueva cultura; Schiegel emprendió la in­
vestigación dé periodo tan interesante bajo el do­
ble iíspcfío de la literatura y de la civilización, 
si es que pueden separar!», c.sfaií do» idcas.ysos-
two con Rayaonard una polémica, que arrojó to-
bre e«» cuestión la luz mas viva. Ya parecí» que todo 
«taba agotado;peroexiítenlejos de nosotros unos pue­
blos numerosos, culto» & «u manera, separados de nues­
tra raaa, cuando ks ideas y el lenguage se liallaban to­
davía en el estada de .su primitiva rusticidad; pero pue­
blos ilustra-ios, dcspucs, que tienen sus tradií cionrs-
sus libros iu!T!c>íi')ria!í'.K, «us filó'-nfos, sus pwítas, y su-̂  
gramático». DucHo \:i Sclili 
akaníHba, quino e-vttndcr :• 

-gcl de lo que mas de cerca 
i<s estudios mas allá de esta 

e»ftía qj'.-

las pa.S!ones (pie escitas son el jardín de la» pasio­
nes. ¡O tierras del Mediodía, oríHíW del Mediter­
ráneo , coronadas de ro.sa.*! 

VoM-íras no tciieis como iiquella» regiones qtic 
<Tuz;t el Misisipi, i>]et;i-; flotantes que bajan con 
la corriente de los ríos, llenas de flores y seme­
jantes á una virgí'n cnirc sedas; pero tenéis unas 
'niu|i{Tcs muy bonitas y f(raciof.;i.s que son una.s 
verdaderas isíetas de >l«Jrcs, y que también fluc­
túan V siguen la corriente y nitichai» corriente», Y 
si en esto ile corrientes no sois solas ; si tenéis 
por compctiilorítí! otra* niucha*^ tierras, lo mi.smo 
al Septentrión qm al ^UT , al Este que al Oeste, 
en cambio tenéis uuas graaadas «qtúsitas, como 
las hay en poca.s partes, y vfiy«se lo uno por lo 
otro ; y en cambio teñe» mufhcw poeta» y pin­
tores , y sobre todo abundáis en arqneéiogo», que 
no es grano de anís. 

Siento tener que echaros en cara mía cosa, ó 
tierras del Mediodía , y es que habéis sumergido 
en la oscuridad y en el olvido a .Murcia y sus 
contornos. & esa tierra privilepada, hermana 
viiesini carnal, de (juien nadie se acuerdn. ^ esta 

•>ba r.str.'..h;i piíra la iiiüunsidfd de! injusticia á fé que ia he de reparar yo, y he de ha-



cerle para encarecer mi modestia, pues no hay 
cosa que en el mundo dé mas desventajosa idea 
del seso de un hombre que el meterse á reparar 
injusticias. Bien dice el refrán h que iw has de 
comer ^jah cocer. O caros lectores, no quiero se 
diga de mí que escribo cosas de donde no se pue­
de sacar fruto alguno, pues sentiría ser el único 
así motejable entre tantos que escriben cosas sen­
satísimas, profundas y sustanciosüís; por tanto voy 
k darte un consejo, que si lo sigues bien, ha de ser­
te muy provechoso: no hagas caso de nada ni de 
nadie, y apárenla hacerlo de todo y de todos. 

Hay do quiera tantos desengaños y tantas amar­
guras, 6 corazón, en el mundo físico y en el mo­
ral, que debes cerrarte con cincuenta y siete com­
puerta» para que no penetren en tu seno, ó bien 
debe» abrirte de par en par para que entren todas 
de una vez y ya no quepan mas dentro. O lec­
tor caro, el que de entre vosotros haya logrado es­
to, será hombre superior, purípie este es el secre­
to de k)8 herpes. 

Yo he pasado por Vallocas muy amcJmdo, y á 
la salida del pueblo he visto siempre un ciego 
muy anciano que mendigaba; y cu su rostro habia 
grandes padecimieatos» y de sus labios aprendí 
una trúste historia. 

—•Joven, me dijo, todavía tus mejillas no están 
surcadas por la« agua» del llanto, pero mi cabe­
za ha encaneeido cou el soplo de ochenta invier­
nos, y mis hombros se han encorvado bajo el peso 
de las desgracias. Joven, ti'i ves todavía la luz del 
ciclo, pero mis ojos los ceg6 el sombrío dolor. 

—Anciano, le dije, cuéntala liLstoria de tus ca­
nas á tu hijo, siquiera porque te lo pido con el 
lenguagc que Chateaubriand. 

Nací en la,« verde» florestas de Carabanchel, y 
mi cuna de palo se meció á la sombra de un co­
bertizo, l 'n hermanillo mío la meneaba ¿Quién es 
ese Chateaubriand «jue decías'!' 

—Ancianos, hay flores que nacen en parages 
misteriosos, y allí no lia penetrado nunca el mo­
rador de loHcampo.s. 

—Hijo, (iescontía de los hombres y clava bien 
la vista en el ave que vuela, porque no creas que 
es la garza si se remonta. Mi cuna se meció bajo 
un cobertizo; un hermanillo mío la meneaba. 

Allí entre los ancianos de mi tribu di muchas 
cosas, y gimrde sU'' paliibrns como la cierva sus 
cervatillos. Allí se re\in¡an á tomar el •̂ ol los un­
cíanos y fumaban cigarrillos de seis nia!:i\odise>¡, 
cnvo humo enviaban ¡i! Oriente, ^ al roüiente, > 
al Norte s id Mediodía, y cniv ellos esta!)a im hi­
jo del sol que decía: los homl/ns son howhnÍ. 

l'n dia llegó nn habitante de tierras entrañas y 
me dijo : hay lejos de ÍK|UÍ , muy cerca del gran 
lago , unas regiones donde nace oí sol y se crian 
muy buenos tomates ; esa región los hombres la 
llaman Mulcia. Joven, allí habitan gentes de tu 
raza que un dia salieron desterrados d(í estu» tier­
ras por el gran espíritu qucdecia ser alguacÜ. l:n 
hermano de tu madre salió de atjín', ílevrtiuiose 
consigo la hija de uu hermano stiyo, y cruzaron 
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el desierto metidos los dos en una cosa que roda­
ba, y que era semejante á media nuez de una de 
las que nacen en estas praderas. Joven, tu tic se 
va con el gran espíritu y habla de ti. ¿ Y cómo, 
dige yo, dejaré las tierras natales? Decidles 4 los 
huesos de mis padres: levantaos yinarchad á tier­
ras estranjeras. Joven, contestó aquel viagero, ¿tú 
no conoces que estos montes no tienen ya caza, ni 
estos campos frutos para mantener á ios hombres? 
Fl hermano de tu padre posee riquezas escon­
didas. 

Adiós, montes natales, eschaiié ; ya no volve­
ré á ver las torrecillas de Madrid, ni sabré de las 
grandes cosas (pie hace ese f̂ ran consejo de ancia­
nos , encanecidos en la sabiduría , ()ue nos man­
dan sus prudentes ^mkbras desde Oriente. como 
hijos que son del sol! 

Y abandoné mis patrios lares. Doce noches an­
duve caminando; cuando amanecía, el .sol me 
ocultaba en las espesuras y bosques. Los ancianos 
de mi pueblo decian que es menester ser astuto 
como la zorra y cauteloso como la serpiente, al 
atravesar tierras estrañas, porque los hombres 
son enemigos de los hombres. Diez lunas pasaron 
cuando á, la imdécima aspiré en el viento el olor 
de un gran bosque ; el viagero pone su olfato en 
el viento para oler la cercania de las selvas donde 
ha de hallar abrigo, y sus ojos son como los d d 
lince, que ve crecer la yerba de los campo», J é -
ven, estarás andando seis días, y mi nariz olfa­
teará tu rastro; la hormiga que hace su morada 
al otro lado de los mares, la verán moverse mis 
ojos. 

—Padre , le dije yo al anciano, tu cabeza está 
emblanquecida, y los años enseñan la ciencia. El 
gran espíritu ha dado á los ancianos el don de la 
sabiduría y la verdad. 

—Tu cabeza es negra como el ala del cuervo; 
pero tu espíritu es justo ; yo he corrido todos los 
paises del mundo; cerca del rio por donde se co­
munican los dos mares. hay una tierra en donde 
aprendí la verdad ; allí los labios de los hombres 
son como el buen amigo. 

Y en el corazón del anciano debió levantarse 
una tempestad de recuerdos, porque de aquellos 
ojos ciegos, brotó una lágrinuí nmy amarga, aun­
que no la probé. 

—Y el anciano volvió á hablar. 
—Tronto á la luz de la luna, dijo, descubrí una 

s(-l\a en el liorizonte, y ai)resnré mis pasos. Lle­
gaba á la entrada del bosípu', cuando oí un ruido 
soincjanlo a! aleteo de la alondra; después e! ruido 
se hizo semejante á una M)Z hmnrtna. Entóneos 
no dudé de i\w cerca de mí habia hombres, y me 
subí á un árbol, porque mis antepasados dejaron 
escrito que la í-ercanía de\ hombre es como el lazo 
donde va k caer el león. 

—Hola, muchachos, dijo uno de los hombrea 
que venian, ese mozo se nos fue id cielo. 

-—No hay tal; dijo otro señalando al árbol; el 
pájaro está en el nido. 

• -Hola , tú , lecluizo, añadió el primero; ¿de 
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c&áado acá el buho duenpe de noche? Baja, y te uno con otro de espaldas, y no podran corter i 
arrancaremos la pluma. dar parte. 

—En mi pais nata!, contest*^, apedreamos al es- | Tragcron la mnger; y 4 ella y íí mi, con las ina-
trangero ; /;qiic me importan á mí vuestras bra- j nos jiara atrás . nos ataron . junta^^ las espalda.^ ; y 
vatas.'' 

—Ea, poca música y deja la ranvi, averh'-U'lio, 
dijo uno de miscnemipos. 

—Los hombres de mi pais nata!, rppli((iié , son 
valientes como el león. Si e,<tíiiiera^ tú solo en 
mi tribu, te de.strozaríamos como el águila al 
pajarillo. 

Y bajé. Joven, tres eran, tres, los enemigos del 
hijo de mi padre, y bs tres, CUÍUKIO me viemti en 
sus manos, hicieron gestos de alcgria, bajando y 
subiendo la cabeza con ademan irónico : pero yo 
pénftanecí sereno, como los ístimbre» rjue cantan 
la hora. Entonces me rejistraron, quitáronme to­
dos los amuletos que llevaba, Iieclios de metal y 
semejante á las fichas con que los jujradorcs de 
damas están aprovechando el tiempo horas ente­
ras; ^o entonces me heri secretamente el pecho 
con las uñas, porque en aquellas medallas adoran 
los hombres de mi tierra al grande e.si>íritu tpic 
todo lo mueve. Y después de esto, nno de aque­
llos enemigos de mi raza me derribé de un revés 
un cuenco que llevaba en la cabez-a, por<juc los 
hijo» de estos campos llevamos empinados sobre j 
el cojiote unos cuencis ¡pie parecen va''0s de col­
me .'la; y después de e-tí) me íi!!-''íio iii-.,p!)j¡iudo 
de todo , rÍ!''ii:iose, y por (ia ni',' tiejürmí desnudo; 
y vo les dije a! v.Tnie así. ;¡\<)ó üie iuipori ;ui á mi 
vuestros insuitos, si y i soy ia vtrdad de^nuíi-.i? V 
se rieron mucho y uic atariui con cuerdas u! á.Uol 
de donde bajé, y se *"i:cr(in. 

Joven, tú no sa!)r: lo que c»; ct.n- en tierra ene-
minia , solo, dc..n'id'). nlaiio á un .'\rí>i)l, esjK'rando 

ellos se fuorotí, riesapareciendo en la oscuridad. 
—Muíicr, dip-e yo, tú que estAs-unida á roí 

destino ;con|(pifi nombre t" llaman la.s nunperea 
de tu tierra? ; en qué bosques naciste r ;qu6 bas­
cabas por los desiertos:' 

—HomI)re , contestó ella, me llamo Atanasia, 
nací en Carabanchel, fui con un tin mío á Mur­
cia, mi tio acaba de morir, y yo dejé la ciudMl 
yendo en busca del hombro de un arriero. 

—Muger; ^muestro tio ha muerto ya? porque 
yo soy tu priajo de Carabanchel con quien tanto 
jugíibaís durante tu niñez. Pero tn.« palabras son 
oscuras; ;no digiste que ibas buscando el hombro 
de tm arriero? 

—Si , porque ese arriero pasó un día ¡wr de­
bajo de mi ventana, hacia calor y ctw» lajcamisa 
tbierta dejaba ver un hombro muy retlondo y h«r» 
moso, por lo cuíil ture antojo de darle un bwm-
<lo en fil. 

—Hermana, la» nnigeres de nuestra tierra ha-
l)lan de antojos (pie tiene la que abriga en un al­
ma cu su seno. 

—¡'ii;>> bien . irnle ese antojo y para satis-
f.icí"'!') al)r' la juierfa al arrif-ro y mi tio me di» 
iK' ]).i¡os V el iirrüTii dio de paloi» á ni? tio , por lo 
cual •'.te ha muerto. 

— Oiccn que nuestro tio tenia riqueza."» e.ocon-
didns. 

— Vo hi-; toiu'''. pero tn? !a» acaban de robar; 
no eran mas que UTUK cuantos reaie-. Piied<- ser 
(jiu' íu\ic^:' 1,1-ri'̂ ;(•/',a^ en otrosii:o. 

f'na fcinTH'-'-rui ile odii> se h-van''i eotonccj, en 
la muerte, la muc-rt,- qn;- c 
te cargo bien; ese! fin de I' vida. Vo pen.-ribu en­
tonces en los !nont<»' plírios, y record'' mi niñe/ v 
todas he-' cos;!«i que lüihia '.-idd v sitios qie li-ibiü 
visto; con iii L-ii¡d ine aiion-v.TÍ ;.(¡ el -ilc.i.'lii. ¡>o 
])ronto un zarcef) y n)')M'r del ratn ijí- mi- de-..per-
tó ; puse el oi<l<> como ciervo (¡ne ove a! can, v 
mirf como d̂ can <¡',i'> ac^^ha al ciervo. l>el pi'' de 
un árbol se levantó un bidto: la tuna lució enton-

I fin (le ia \id:); ha/- : mi cor'.i.ío'.i : aqucMa n\ujer húbi.! nuierto á mi 
tio y me h ibia rubadn unos (-..íaüto-s reales., y par* 
Cíiiüio de d; -; • )„'Mcion o taba r'.ado de ella, no 
la pof'-.i ¡(jiai'f:!;- i'v tu!, no ¡«i-iia ciirrer á n-'/is-
i.rítr la r¡i .i lic ¡ui !:•) \ civijitrar í"s tesoros. 

— MiiJ.,T , "- '̂i L.IH' I-().; f, ,0^?»!, yo tendió mor-
talmrníe. ('• odio mas (pie el diaíí la noche, mas 
(pie el luí)') ra>)!oso al atina. 

—Maklito sean tú , tú , 
Maldita »ea.s. 

malvado, que me tie-
ces por cnsua!id.-.d. nii corazón inti('t agitado, ha- 1 ucs sufetn y no me dejas andar. Muérete, y caa-
bia reconocido íi una luuger, y yudige: ella viei>©:taré de alegría. 
á salvarme. -01 1, mujer : • cómo me deleito en aborre-

Despues oS pasos prer-ijíitados, y volvieron á apa-; certe ! no sabes tú lo que. e« esta píisioii. este li-e-
reccr mi* tren enenii;ros. | DCSÍ que se ajiodera del alma y la coasume. ¡Oh! 

—Mocita , le dijo uno rlc c!!''"» á la tiuiger ;por 
donde bueno ;'\ estas hora.;? 

Ella calló. 
—Fd diablo ha ^ isfo (-oxa igual. añadió ei hom­

bre ¿ asi te vas y te \ iene.s sola por estos mun­
do» , faltando á la moral ? Pero no haya cin-
dad<), que yo y estos dns acólito.s hemos oido re­
buznar el burro en que venias y hemos c<mocido 
que nos buscaba* para hacer con nosotros eojifb-
dion general <1« tiw culpas v pecados. 

aborréceme . «V>orréceme . quiero que me obor-
' re?.'-as , para ^^r si puedo (KÜarte ma-, 
I —()h; yo te odio tanto c«no no odié nuivca já-
[ más. Sí, yo te í'Kb»-
I —Obi ' iqn*' plucer ! me odias ¡qué placer! 
; quién coinprenderia estas alegrías, la dubura 

; de estas palabras pronunciiuüís en el silencio d« 
i los bosques , & la luz ¡ic ja luna 1 

—.'¿í, joven . me dijo el ancÍAno intemimpién-
1 (lose , tú no -abes lo ipie es esíapa.siou, los mi.-»-

V aquellos homlircs lii iÍ{spoj:jron tambio» : y rc-rids (jue cncicrr.i pura el siasa de un viejo esta 
uno de elios dijo : atemost á e-̂ tos dos tunantes palabra ; odiu ! .Sol) la* naiorakaa» privLlegiaditH 
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sienten estas profundas delcctacioneis. Odiur CH 
Ifi YJda, la felicidad, el cielo. ¿ Por iju''' esa i)íir-
barn .sociedad hace escarnio de esta MJJHIUC pa­
sión!' ; Por qu' ' la pone iraljas? ;Por qw' no 
deja aborrecer? Ah ! CKU •incicdad es ip;norantc, 
estft]>ida y malvada! 

Joven, yo recí)rdaré toda la vida el placer que 
sentí cuando lleno iK» odio hacia aquella unigiT, 
edil' (L correr violentamente arraNtráiidola, des­
trozándola, haciéndola dar gritos horribles de do­
lor, Kra acpiclla una pasión inefable-, un frem'-.í 
de placer. Ella forcejeaba , se r(>.-,'i'.tia; llcfranios á 
un charco de agua, y me <iuis> pre.ñpit.u' de es-
palda,s j)ara ipdtarie la vida, diciéndole ; aprende 
de mi odio, proid.i niia, le'i ¡y á ahuj^ar. Pero 
aqiiella ninjicr ora un león , u.ia í'uria ; qué vi;i-or 
tenia I ; (pu« Cf-fucrzos t.m (le'-'".nerados hi/o! agi­
tándose', rcvohiéudose . enipujái)ilonie , indtlov 
los dos eonio dos Idancos cervatillos, pasauíos al 
oli'o lado liel chareo. lintonces, oh joven, einioeí 
que la niu}rer no quiere ahogarse. y dije pui-.i mí; 
la niuger cuanilo ,>e la hostij '̂a es ¡o nii-mo que un 
;;afo luontf's metido en un osta) . 

\ cllji me decía : ;()h tú , aborrecido niio, odia­
do inio , ira roia, furor niio . te has fastidia<io. 

Cuando e.sto pasab-, era la alta noche; de repen­
te H; e.«:oiidin la luna y e! bosque .se quedó oscu­
ro coino la boca del lobo, ¡(iué iitugnííico y a ter­
rador cspeí-íáculu el de la tempestad en una se]-
uil ISramab.i el viento endíravecido, el trueno en-
.sordccia el mundo, inmete-.idaiies de liutd)re sur­
caban ci espacio', de pi'onf<! estalla el rayo üuiu'-
nando el bo.sque,; Aí;iiia;>ia d'. ua re')Uiiidio. y nu; 
piecipita de bruces sobre un.)s espinos llenas ('.• 
a^nidas puntas ; ]o:;ro l;>vant,r.'¡)ie CMU ella ,á cues­
tas; la cabeza se me arde con ern.lí.inio ilidir: el 
uiisnto íiempo |K¡recia cpie el eoni/.on iue lo atra­
vesaban; una fur'rza desroiiorid;' me arrebata y 
me hace correr, volar con ,\t,ni;eda á cuestas; pa-
reciu (pie la fuíaUdad slei dv.íiuo lu;., llevaba 
tnH si. 

í)e prnnf:) llcira nua MY/, nv\\ui'''lH\i\ _cr,!\e á 
nnsonlo'i ; naco á poco se h.aee mas elarii y ilis-
linta. Aquella \u?. ent<tnaha cotí aciTito proféiieo 
y á modo de sahno ¡lia, en acoMpasada.s eiulen-
cias, esta canción : 

La virtud es una ',)<<r 
<"<toii!Í¡.Ia y ¡ni •! rio.i, 
un:i percí.'iaa ro-i 
queco iiiinaii i (rice; 
i|iii- i!ic p! a ' 

r,as 1)i<'." q ,1 u-"" 1 mundo 
"•••rtiesnlo !i>'- ho tic"", rao 
¡US n-eo^c t! a'ia.'iM!! 
y por 1, 1, f , t-m ik 'lio. 
¡\iva i>! viiv! 

('antro tlraiuia-. de inustír 
inelidasen un moiliro, 
si !a-i¡i;r'liata«d.oi ta'o 
por frhi'ii.» rcsi¡lí;i,1„; 

Mientras la fuerita dcHMnooidn mu arra.straba, 
y imiVÍdo.s por ciw, Atanasiu y yo^ ¡.obiendy Ja 
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ladera de nn Cívbezo, nos cricontramo^ en tihi^ 
cpiinta, donde se ofreció & nuestros ojos un' espec­
táculo cditicante. Ardía un candil enpancbado en 
una prieta ; ft m brillante resplandor se veía una 
multitiul de carabinas, sables y pistolas, tiradas k 
montones por el suelo; en medio se veia sentado 
en un tarugo un anciano gra \e . seco, barbudo y 
de iis(Mioinia asct^-tica. 

—Oh santo Cíenovita, le dije; bienaventurado 
tú , que haces la vida del justo en estas soledades, 
i'ji destino guia nuesírospasos y nos trae basta tí. 

—Kn euaato á eso del destino, dijo (•], ya sP yo 
(pie e-. c' que jiuia los pasos de t(>doslos h<iml)rcs 
h.ibido- y p,'rh".ber, que con FUS prooindas artes 
de cobi; roo han lieciio. hacen y harán la felicidad 
humana ; pero en cnanto á '̂Oí̂ nt|•os, pldestino no 
e^ ni mas ni menos (pie este gran perro que ^ei.s 
aqui . y ipie á la manera de lo* del Monte de ^m 
ISernant -, fenuo ctiseiui<lo ti traer á los caminan­
tes })erd!(ioK á esta ííruta, donde para m mayor cor 
modidtui se les despoja de todo lo que les puoáe 
hacer pe.Mi en el camino. 

— Pues bien , cselann? yo entonces , olí carita­
tivo t'enovita ; yo veng'o á tí á que me desjiojes 
de este (inerosisimo fardo <pic llevo cncinnt, pues 
no hay cosa (lue mas pese y abrume (pie nna mu­
jer A cuestr.s. 

—^;tj,uién diabloK ON luí puesto iwíi? 
—Tres hombres de cstit .selva, contesté, que 

níj.s han de; pojado y amarrado. 
—,;Ci')ino se hace eso con nadie? sin que lo 

mande .ic.inie el barbudo, pritt'i entonces aqin»! 
htnnhre enfurecido. A ver. nsucUacho.6, riquiéu ha 
liiupiíída á esos tunantes? 

—Vo , eoiUcstí'i uno de varios hombres que al 
oir la vo/ salieron de cutre la.s peñas. 

— fY c('iuio yo no s(' nada? repHcíJ el bftrbndo. 
—Ponpie no valia tres ciiartos !o que les he 

tomado. 
•—.;,\,.? Pues ven Conmigo. 
\ se lueron. A poco ruLo tñmoK un tiro, Si 

pus'i., ('¡joven, al;-íüii dia por el puerio de la 31»-
l.i Mi'.jer, en dirección á ^lurcia, encontrarás A 
la bajada nn nioiuon de piedras que sostienen 
una ero/, de caíni. Allí el luwnbre barbudo tna-
tC» de nn pis(oleta/.o A. nií'eheinisco de! bosque. 
('ada V lajero que pcn' aiü pasa re/.a un patirc-
nucstro, y echa tina piedra «1 n)fli>ton. 

VoUi('i el hombre barbudo á la gruta y de-
s-tî i á .Alaiiasia; cuando volví la ctibexa vi que 
Atannsia estaba nmería; hnbia abortado y fene­
cido, sin tener el gusto de dar mt Apetecido Juj­
eado en el bottibro del arriero. 

Jí'iven, amargas Mgrinws vertí ^sobre el ca­
dáver de la prenda de nú "dio- 'i'otlo el mun­
do estaba ya desierto para Hií; el objíjto de mi 
pasión li.ibin muerto; fOb mujer, eselamí'! antes 
tan vigm-osa y ahora yerta; yo te aborrecía mor-
tubnen1<". p(-ro tu cuerpo será presa de IR tier­
ra, desaparecerá, y yo no podré odiar vma qu» 
tu iHOHJoria. 

~-Z\Q te cttu,i%s en odiar 4 TW%j,«||4ype} 
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h o m b r e barbudo; toma este dinero, y vuí lvete á 
t u lugar . Anda , cernícalo. 

Seguí el consejo de aquel hombre justo, y vi­
s e á es tablecerme á Vallecas, donde me de­
voran los dulces recuerdos de mi odio ya sin 
objeto, a l imentado solo por la memoria. Desde 
entonces acá han pasado muchos años; el ojo 
q u e m e quedaba cegó también, como no podia 
menos de suceder, porque tanto llanto se agolpó 
sobre él, que el pobrecillo se ahogrt. ¡Oh joven! 
aprende esto que te dicen los labios de un ancia­
n o : el que está triste no time ule//ría. 

I L D E F O N S O O V E J A S . 

C R Ó N I C A S 3 B S P A N O I . A S . 

» B I.A FBIVAKZA OBh COKBB-BWaUE DK O t l V A R B S 
T CAUSAS B B m CAÍÜA. 

tntlmoit m o m e n t o s de ia p r ivanza iicl fJonde-
Allane r T«uto« esfaerzoN p a r a conse rva r xu 
p u e s t o . - » « ca ld» .~Beg«cl )o generml rte los p u e . 
MoHai Terse Ubres de su d o m l n a i i o r . - M u e r t e de 
Ol ivare» . - Concittsioii. 

A E T I C I I - O L-LTIMO. 

El continuo desvio y las frecuentes reconvenciones 

de S. M. respecto al conde-duque, no p<idian menos de 

hacer verá este que iba decayendo progresivamente 

dé la gracia del Rey: pero se convenció completamen­

te de su desgracia cuando tratando en eñUm dias sobre 

la habitación (jue habia de destinarse para ct príncipe 

en el real palacio, y queriendo demostrar estaría bien 

en la de S. A. el Sr. infante cardenal, !e dijo S. M. con 

el mayor enojo: "¿Ypor tpit'IM e.ifarúc nifijor, Vmulc. 

en aquel que habitáis ahora VM , rpie e» el propio dpi pri-

mojénito tkl rey, ¡/ en el qtie entvm mi padre // entufn ijo 

cuando éramospríticipe,sf Desocupadle inmediatamcMe^ 

y tomad casa fuera de palacio,f^ 

Estas pakbras pronunciadas por Felifxí IV con al­

tivez enéi^ca y harto significativa, hicieron una impre­

sión profunda en eí ánimo del prixado, (¡nc se retiri) 

temblando y sin atreverse ú pronunciar una sola pala­

bra. No bien habia salido este del gabinete regio, cuan­

do entró la Reina D. Isabel; y exajerarido imaH veces v 

censurando otras la ¡n^olen-la del c o n d - !,i,i'... ¡''̂ -'r'M alusivos á tan iiu.|fl<.ruble «tontecimiei.fo, y en la^pucr. 

acelerar la determinación ría,- h.bia lc,..r,„l. loM.a.e .1 ¡ ̂ .^^ j ^ , ¡,a,„,¡,„,,^,,,.,¡.-, j ^ «guíente redondilla. 

rey resjx-cto á .̂ u privado, deordcuarh- no ^v. ciuroiue- . 

tieseen ios asunto-, del gobierno, y se ri tirase i la \ i -

Ua de Loeches habita !Kicvadelerniinaei<;n. A penar de i 

lo ya ocurrido anteriormente, fue terrible este nuevo 

fjolpe para el valido, (iui<ín se <U'sal)ogó con su mvtjcT, I 

remitiéndole á Loeches que era donde á Ja «azon i Kl dia 18 de enero de 1645 fue tal el júbilo que 

se hallaba la orden que acababa de recibir, Píwosela reinó en la capital, que sin duda se hubieran cele-

tras del mas nvo dolor, se iurojó la noche del mismo dia 

á los pies de la Reina, á quien pidió «n intercesión 

atendidos los muchos méritos y senicios de su espo­

so; pero la respuesta de la reina sercdtyo á manifestar­

la , cpie lo que habia hecho Dios, los vasallos y tantos 

desgraciados sucesos, no era posible lo deshiciese ni 

el rey ni ella. 

Nadie supo lo ocurrido en este ' dia «¡no D. Luis 

de lluro, sobrino de Olivares, (jue ajjc.sar de ser odiado 

de éste y estar vivamente rebcutido por ofensas pcruo-

nales que le habia hecho su t ío , prtx-edió en esta oca­

sión con la mayor generosidad, y dando al olvido lo pasa­

do , vio á S. M. ; se arrojó á sus pies y le suplicó que 

ya que su rea! orden era irrevocable, al menos «c eje­

cutase con el mayor decoro y suavidad po-sibie, propio 

al tuisoio tiempo de la clemencia de un gran rey; al-

canzanda con cuto , no KOIO que el conde-<iuque per­

maneciese tres dias en palacio, intcninicnc en los eon-

sejof y juntas , y diese audiencia en lo» negocios par­

ticulares suyos, sino también que en conipaüía del 

Pronotario y de Alonso Carnerero mirase todo.s los 

papeles de las secretarías, y quemase cuantos é! cre­

yese oportuno. Asi «e hizo en efecto, reduciendo á ce­

nizas gran porción harto notables para que el pfiblico 

los í'icse. Solicitóse por mucho» audiencia del conde-

duque; pero éste mandó se dijese á todos se balhiba 

indispuesto, y uo admitió á su presencia ni aun á 

aquellos que iban diaTiamente á verle comer. 

Al dia sicuiente S. >!. mandóse le pidiese la llave 

que tenia, con la cual entriiba en su cámara cuando .se 

le antojaba. 

Imposible sería pintar el regocijo que »e retrataba 

en todos ios semblantes al publicartse M)uella noche en 

palacio la aüAn del conde-duque, y la» demostracio­

nes que se siguieron á esta general alegría; baste de­

cir (pie todo el mundo veia ó creía ver que se dfs-

¡Kjnba el horizonte polílico completamente, y que una 

nueva aurora d'í paz:, de vtnturotiO bieiieslar y de fe-

lieidad eoinun aparecia para los españoles. 

Circularon por la eórle infinito,'; papeles con versos 

El dia de Smn Aniardv 

Se kicierm wtütigrot dúx, 

Pm-s rinpaú á reiimr J>im 

Y d«i rey te ecM al demmiih 

condesa en camino autcs del dia; y lui-^o t|ue Uegií á In 

corte, tuvo una eonfercneia tic do» horas con su mariiio. 

brudo tiestas públicas á no haberst espanido la to/.de 

q m e l privado, xaliéndo'.ede sn («Tan ma''i.i, habia vuol-

pasando luego ó hablar con S. M., de quien f\ie breve- , t oa la fíracia del soberano vá manejar las rienda» del 

méate despedida. Anegada en llanto y ton las mncii-jgobicruo, Al signie/ite rija un jnicblo numeroso y pal-
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pitante seguíaála comitiva de la realfumilia queso di-
rijia á la iglesia de la» Descalzas, gritando con entu­
siasmo , y dando wcos á los reyes y mmra.s al mal go­
bierno usurpador. Era este el último día en que de­
bía permanecer en la corte el eondc-duque ; procuró 
por la intercesión de 8u sobrino Ilaro (juo se le con­
cediese alguna próroga, y la obtuvo con la espresa 
condición de que A la vuelta de S. M., que partiria e' 
21 para el Escorial y regresaría el 22, el conde-du­
que se habría ausentado de la corte. No obstante de 
esto, valióse la condesa-duquesa de todos los medios 
que tenia á BU alcance , de toda su finjida humildad é 
hipocresía, para suspender por mas tiempo la salida de 
su esposo : pero todo fue en vano. El rey deseaba ver 
eimiplidas exactamente sus ordenes. 

Irritado Olivares contra doila Isabel íi quien atri­
bula todas sus desgracias, ostentó, hu-go que pasó el 
rey a! Escorial, la mavíjr a\itoridad en los cíinsejos, 
las juntas y las audiencias, y logró se enfriase nmcho 
la general ali'gria, baeiendo cn'cr que no saldría áv. la 
Corte, y que gozaba de la misma privanza y iiivori-
tísmo que en otro tiempo; dándose tanta niaüa, obran­
do con tal acierto, que la reina llegó á creerlo taní--
bicn y escribió iinnediatatnento una sentida carta al 
rey, sti esposo, manifestándole qtic la conducta del 
(•onde-du(¡ue tic Olivares en público era nuis bien de 
un valido que no teme á su rey, fpic de un desterrado 
por su orden. Regresó el soberano el 2'¿ por la tarde; y 
apenas llegó á palacio, pregutitó si había partido el 
conde-duque, y respondiéronle <iue no; eutonces vol-
vifndose á D. Lvdsdc Ifaro le dijo con voz alterada 
por la cólera. "/M'ií/ al cmidi'-dní¡n.e ¡dimtank,t/iít: s^ 
•Ho hn nutrchadú iiuiñmm á las oncí: del día, he de ha­
cer que m la 

Estas palabras pronunciadas por el rey, causaron el 
efecto de una chispa eléctrica que se conumica instan­
táneamente de uno en otro cuerpo, ])uc» arrancaron un 
grito unárn'me de alegría á los grandes quií rodeaban al 
soberano; y don Luis de Uaro partió inmediatamente 
á hacer sabedor á su tío de la seteneia terrible que el 
rey acababa de pronimeiar: oyóla el cnnde-iluque con 
marcada» señales de flbatiinicnto;y conociendo cyie toilu 
habí», ramduido para él donde en otro tiempo pra el 
«olodueiJo y arbitro del destino de los pueblos, He dis­
puso ú partir, «mplcftndo Xmh, k noche en arreglar sus 
papeles y otros preparttivos. Procuro en la rnaíiaua 
del «iguienledia hablar á S. M; nuis nopudicndo con­
seguirlo, salió de Madrid 4 lu« nueve de! dia 2:i de ene­
ro de 1(545. Temeroso de lo que luego sucedió, si bien 
sin iMírjuício do «u persotuí, flnjió «alir «a u>» caniage 
que con ms correspondiente euitiitjva di»i>u»o ft \m 
puertas 4c palacio I pero núcnt»» «peüog paremia es­

peraban al condc-duquc, esto se deslizó secretamente 
por las puertas de las cocinas de palacio, subió á un 
coehc viejo tirado por cuatro muías, y se puso en mar­
cha. Los otros caiTuagca partieron poco después porla 
parte de la Priora , y rodeándolos el pueblo, los aco­
metió furiosamente, descargando sobre ellos un nublado 
de piedras tal, que hubo (pie mostrarlo cjue «o era con­
ducido el condc-ducjue por acpicllas carrozas, porque 
á no hacerlo así hubieran destrozado cuanto á la vista 
se les ofrecia; jjudiendo llegar felizmente el conde-du-
<iuc á Loeclics, entonces lugar de ochenta casas, donde 
lacoudesade Olivares mandó edificar un convento de 
religiosas donúnicas^líecolefae. 

De este modo finalizo entre general alegría el desdi­
chado gobierno de 1). Gaspar d(! (íuzman, hijo de D. 
l'̂ nrique, conde de Olivares. 

Fue dcsmfKÜda la ambición de este privado, que á 
esponsas del Erario llego A ser poderosísimo. Obtuvo 

durante svi ministerio : un jirevilegio ])ara gozar cnco-
nücndasen todas las órdenes militares; teniendo solo 
la eruz de Alcántara, d cmpleode Camarero mayor del 
Hey, el cual no le liabia desde el reinado del emperador 
C-arioH V; el de Caballerizo mayor;; el de canciller d« 
Indias; el de suaiiller de Corp» y otros vario»que le 
producían infinito. Saco inmensos tesoros de lag Indias 
pues cuando partian los Galeones de Sevilla y Lisboa, 
liacia cargar cantidades cxhorbitantes de. vino, aguar­
diente y trigo, procedentes de sus estados de Olivare»; 
y como tenia los puertos francos, vendía estos géneros 
en Indias á precios muy subidos que le producían gran­
des svimas. En aquel pais hacia emplear todd «I dútiCTO 
en joyas, drogas, cochinilla, y otros géneros que va­
liendo alli á bajo precio, m vendían, en Europa coa 
grandísima estimación. Compró á la ciudad de Sevilk 
la alcaidía de los alcástares; á la misma ciudad compró 
también la vara de algimcíl mayor de la contratación; 
consiguió por merced de S. M. la villa de Sanlucar de 
Barramcda, con título de duque y graiidcsia para «» 
casa. Para la condesa su mugcr obtuvo la gracia de 
Camarera mayor de la lleina, y la de aya tfel Prínci­
pe I). Carlos. 

La Hutna de lo que importaba al año lo que percibía 
el conde-duque durante su privanüa, tü 1» sif«ient8; 
Las encomiendas délas tres ordene» 

militares 
Por camarero mayor . . . 
Por caballerizo mayor 
Por gran canciller do las India». • • 
Por sumiller de «orps 
Por un navio cargado para India». , 
Por alcaide de lo« alcáisaruB de Se­

villa, . . , . . . , , . . , 

488,000 ducado». 
1*,000 
28,000 
48,000 
12,000 

200,000 

40,0W 



u 
Por alguacil niayoi* de la casa do 

contratación 

Por la Tilla de Sanlucar . . . . . . . 

(Jages de. su mugir por camarera 

mavor v ava 

fi.OOO 

59.000 

¿L ESPAÑOL. 
JÍONASTEftIO DE k. PEDRO ÍjE e.iRf)E?f.\. 

(Remititlti), 

^ 01 - n d l t t I (11 <1 ! j ' , i 'O | u ' í ' 0 d Mt 

44,000 

Total 4HH.000 ducado^ 

A pocos días de la estancia del conde-duqiu; tn i 

Loeches, pidió, y le fue concedido [lor S. M., pcrmÍMi . 

para pasar á la ciudad de Toro , donde debía perifia-

necer hasta que .se dispus¡ese otra cosa. Kii efta cui- t . . ' ' • • 

] A'í'ííiAí Zí/««í/i 'iJT»i^nani I \ dn io rfH!rí->df% -ntrí»-
bk ,1 lím'.td.id'. 1/-i-^toK til t i uiou4^>er,oíi C A H U -

1(1,1 i ptroíjK í *• 1. 11 a'üplwi aqutKa^ 1,1.1 !ttas,.jbrt 
el irt ciiki df (i'T lif ^ \ libro» 

(^li i>i n L t i ct C lí- (lia un t i «d t. t¡»t r i -
pi stntabtialC 1 i c nal lo , no b f>! iba butii coliiri-
i l o ,p l o i r t d ii.CiiiJ'-)(l dibijo, R/quma ) aun lldl-

l i uI i l.i ' p c- 11 }•! ji I. <i(! ' I I i 1 d ..t ii,juí w 
( O!) t d CIU! !< l ' l < ' •! U! l j l i ' l ' l T ' < II ta*) ' ! I ' ( i w i 

' no 
pLjiíili u.ibirLi ¡Mir t d d'lii 'i j i >.t, (,• d u ' imu 

dad fue acometido p.-srunaenfcniíedad terribk> (¡uc le ¡,„.,t, ,,,1 ,) fiücí ii k i,to d Mi « 1 i ' . • . ' - de 
acarreó la muerte, atribiíyéiKlose como cau=a uní f «IÓIUOTI^ d( c t (-mt-i it!»-,". niftro, o!,t., la d. Ht<i-

carta que renbiü de! llev, en que le decía entre otri-- 1 , , , , ' , ' . i » i i 
, 1 •• V I ditido pioi, )i 1 I. q !ii< 1 i-i, . i < k i i , u a i u -

co&m: '^Mn fin, cowh, yo %e (le reinar y mi hiji, itn ha mu di dib.i|<i ' >-if tnd i u t l f , d »' ib < <rcio 
de ctiromr en Aragón, ;i ii'} aMto muy fiídl mío en de c>.t i cmdid I b l i ii^ iio oritímd Í S M ida U qu. 

, , ' . ,, ' , ." i puso el P. Horez (n hu hspana .^asfrad». 
tre&o vmitra emeza u nm nauUm m<; áuim wz la pi- i . 
,, ¿ , ,, , , , , I f o n motivo de -la fra^tacioii de km rmmmm t b lo.* 

de*to(!t,s,g»prmm mj(hímmrhHmm.„ / \ l acaba^ ! j . . ^ , , , , , , , ,„/irtire« de {'ardería á k catedral de Burgos, 
la lectura de esta carta, el desdichado conde-duque, í fueron colocados cu ella ciirifro cuadro<i que rcprcscn-
cediendo al peso de tanta desventura coma el destino i '="' 1« Hanp-!e,.ta_e.ce.m. y fuer.Hi hechos por un t-eli-

' 1 gloso lc;;o del luismo iiioaanUrio. l-.X!síi;¡!i dos cuadros 

httbia acumulad» sobre su cabeza, promiinpio en - . . . 

amargo Hantojilanío tal vex (k- sincero arcpentiiuicn-

to. Poder, ])restifrio, ami<tad, confiaiua, todo había 

desaparecido para t i conde; % e"?!» idea terrible al vcr^e 

separado del mundo, sumido en el dolor, y reclamada 

»un sn abrumada cabeza por el justo resentimiento tle 

Jospaebloa á quienes habia causado tantos male.'i, no 

poám tfienos de hacerle e.itrenipcer. I>c todo-i uiodoH. 

fír.uiiics iiiandadoh h;,' cr cu líoui;. ^ !irc ti liii'iii'i ..,,iii-
to. Por jo dcnia': de 1'K cteidro-- d( ('ard<.!a, uíiiguno 
üaiiió tic uil modo especia! la atcjicijii de k»i inScii-
gfUíc , 

M(mii-'i-riíii.<¡. l̂ a ;;raiidc bibh'oteta (k í'ardeiia MI-
brc--.i!¡a jior la copia de iii,uiii-cri!o-> que q.icdabanauíi 
después de !B« Kn^trnccíoueti licelms con motivo de l.a 
guerra de la iudepeiideucia; mas la indicación hecha 
cu Í4 licvinta <l< i Kxpaíinl, iiúni. 1. - . uot deja al me­
llos uii n-ciK rdo p UM poder alii-bar el paradero. Coii-

la justicia divina reclamaba una víctitna como la recia- lábasc entre clii)-. niia obra de varío.-, tomo,* en folio 

nwbilla délos hombre^: la muerte esperaba .u presa, f'"',"'̂  ' ' '" ' ' , ' -'^'"'".-/^'•'"•df/f'^^f f"n«i>a «na bi-
' ' blioícca (le io^ I-iTirorcH (k- la O.>k::. Aucüia-, entre 

y l a víctima díbia ser iumolada en expiación de >,m otras luuclia-obr.is m co;iM-r\ííbi.ii d<«-uu>cnío.s curio-
crfnienefi. Sin embargo la J^rovideucia no quiso eiitrc-

gwia á lo» hombr«!í, y pernútió f(uc exhakisc (1 último 

aitmto en mi lecho, sí, pero entre el dolor \ el 

arrepentiniiento. 

P Nueve días duró la enfermedad de ente lioinbre ine-

laorable. giend<i infructuoí^oíi cuantos niedioH »e em-

plesronpu-H(salvarle; ni !o« facultativo» de inuH repu-

tiK;ioíi, ni loB infinitos remedio!» «pie .se le aplicaron, 

sirvieron en lomas nún'i.io, y pagó ^ll deuda con ci 

Criador, cnlre};áii(kile ti ahiia % I día JJ lic juiío dt-

1645, á las nueve en punto dt laina.iaiia. 

Jlízosí'ie 115! ciúKrTo tai <.i,n>o comspondij ¡i iiu eU-

vada clase, pero ¡laibe deiT.Ai«i¡ una i.l-íríiua á »u me­

moria; nadie fue á i.o,'í«;ir una rior sokre >.ti tumba!.,. 

ponjue .sepin decía t i uilbí<>. era un hombre iiinlde! ido 

piir Dios. 

j'l'errible lección para lev privados que abnsan , y 

para IOÜ íobemnos (juc abandonan con 'debilidad si, 

confianza, carpranúo en cierto modo con la rc«p,iíi. 

üsbiiidad d t tan fuitojitoí» drainax. 

L,úvL. V tunnAtít, 

sos. entre los cuak'S exiitia al;;«no de I). .Alfonso San­
ta .María, oiiisjx) de Jkiraoí. relativo al Concilio do Ba-
silea (1 ). Doloroso i s akor.t recordar que M; nos CHca-
pa.si 1.1 o- .ifion di> tom-jr apuntes e^eiisn» de aijtie!Ia< 
riipicra.- iitf i'.irias. laif.^ cualcsfiíesi-n: pero corifimw-
rciiio-. en este ew rito lo que sacainoj-. 

Kn primer ln;rur ^imo-. ^ rvconocimos breviarios y 
iiií'-ak - i'c ríe-'-1 ¡ente,» al siglo XII > época»;uiteri«re8, 
V en c!k>-i pudimos not-sr la forma del canto Hano »in 
líavcH que pudiésc;no.s conocer, y ñn marcar el pentá-
ííninia. 

¿. - ,V. Hihiihih.:: <(,• Vlr(;ii,iUli J.r:rj/,lm S. M-ji-
;•/>/• ¡i<h-ir.\ii> lux injiíldrs IJiri ihiJiii-<. Pliü'ip'a j.,ir un 
eloj/i,, del «;,ifi!o y i«?.o!i de s-is Cícri!", t¡j-):,{ ;,!,,,,,. ^^ 
k-(- en iii cok-ci loii lic i>adrt-f toíe.i;,.„.,)s dti ,Sr. ÍM-
reU/aiKi. Ki 1 iiiiiíi-{•. ;!!i!-uui', ~iJi qi íci tfaka de !ioj;u, 
u! f;:i 0')« permita ¡vcin.ccr MI ''pi-.-.i. y <,frc..- ki par-
ticiilariilai! que r-1 le\(<> á treelio- ,-^xif !ií$i'rriU!t]»ido 
con autifbiia-, ac.jUipa.jad':-, lii- ],i„ JJ,;Í,-Í, ^,.^^ ^\ taiití.. 

l'ua aiií¡niicdad mucho i n a c r ofrece el cikljce de 
' la-, di- S. Isidoro. con 1,. p,.r!¡,,-;d;uídad rk' tcnt-r al fin 
I im capítulo mas de kn íujiin-adt coTiiuní-s. 

!,,« mayor parle de k>!<inami«<TÍt<»'í conmutían en í ra -

( l ; i;>l,-S!-rii.r oki-q.,, ij(jj,> <],. viKfiUi díf <;o3Cíi«> •'! 
^iirljdo lie c;iji.is üi. ,-u!<,r azü! que w; Uevaa en iaf prtK-í-
6i<j»cs de la C'andidHrJa v lisnit^s. 
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bajos de varios moilges, do los CUÍÜCR conservamo» las 
raitoncH siguicnteK; Crónica de los antiguo!" condes 
y ¡¡rimeros reyes do C^astilla, la mas cutiijilida (ó jior 
mejor decir la primera) qtie en cuanto á los condes 
hasta ahora ha salido: trátase también de los reyes de 
Leotí y Navarra, que ha habido desde la pérdida de Es-
paíia iiasta la muerte del rey i ) . Alonso (i. * : también 
.se pone la historia del rey ("id Dia/., muy averiguada 
y cierta, compuesta por el I*. Fr. Juan dcili'évalo pre­
dicador del monasterio de San Pedro de Cárdena. Es­
te i'seritor era natural de Almendral en Andalucía, y 
tomó el liiibito en Cárdena áti de mayo de 1.594. Sir­
vióse de sus trabajos el P. Herganza. 

Cliriwtihgía mamhHea hasta el año 1747, en dos to-
m<w recopilada por el P. (ircdicador Fr. MnteO Homero 
Monge Benedictino del monasterio de Cardeiia. Con­
tiene especies curiosas, entre e!la« la del empeiío que 
tuvo la Abade»» de Huelgas para cotrlcsar 4 su» sub­
dita». 

Df la müiicd/i: cinco libros, su autor N. (¡cliam, tra­
ducidos del italiano por Kr. P. (J. Archivero y lliblio-
tecario del real mona.slerio de San I'edro de Cárdena, 
nuo 1778. 

Polyrinti'a Mariana: lui tomo en 4. ' que confií'ue 
texto» en elujíiode Nnestra Señora la Virgen María. 

Antes de la exclaustración vi el último códice que 
se escribió en pergamino, compuesto de leyendas délos 
Santos l'adres, que vin celoso Abad iriandó form.ir pa­
ra la lectura de lo» religioso». Hizose ya en el reina­
do de iosreye» ijatóiímmf fermnte imumitkme, cu ­
ya cláusula espresann» pwÁ<ru« m ve» « iraiKjrtancift 
ipie se daba al tribunal de la inquisición, como que for-
ma.se época. 

Los nmnu.scritoK de la biblioteca (,k' Cardcíia eran ui< 
monumento honorífico, «pie acreditaba que nunca fal­
taron en el monasterioreligloVfOsdedicados alas ietrasj 
Entre ellos á fine» del siglo jiasado y pi-incipio del 
])reBente se cuenta al P. Maestro Nnñez, cuyos traba­
jos literarios desaparéeii?ron con la exclaustración: des-
e\ibrianse en ellos mucha lectura, y partJeidannente 
< n las ciencias naturales, y genio ñlosótico. 

Al preueiitc reside en aquella casa el Bcíior maestro 
Fr. Bernardo Subían»; detiiiidor general de la órdcn,i 
Bttgetü de mucha ilustración eclesiástica y diplomáti-' 
ca ó sea de documento» antiguos. Tenemos á la vista 
una refutación crítica escrita por este padre del suple-; 
mentó al C!oliWílue)onal de Parí» suscrito por ct ¡djalc 
Laval Kobw» una liímin» de cobre éon la rnBcripcion dd 
la sentenciapronmiciiidapor Piloto* contra N. 8. J . C.j 
Bcgun se iuRcrló en la Gnceta de Maiirid del martes 1 |i 
de junio de IHUa. Sobre los im.>rloñ del Sr. Laral en el 
citado Kuplenientü «c lee una impuguiicion en k (Sa-
éüUt ik Mairul dft 6 de setiembre de lí<39. 

Burgo» 15 de julio de 1845. 
Jt'.*H CoKMlKA, 

LITERARIA. 
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PR.VOMENTüS J)B SCIIIU.ER, ClfABOg EN KL ARTICULO 
ANTERIOR. 

Praderas deliciosas, 
campos cubiertos de etenial verdura, 
rico vergel, ¡A Dios! no mas mis toeilas 
se imprimirftn en el frondoso césped 
que esmaltan flores bellas. 
.'Vrbustos floreced; y vuestras ramas 
del sol velen los rayos. 
Tú, cristalina fuente, 
(|ue en naciu'adas perlas das el prado 
tu límpida corriente, 
eco, voz misteriosa 

de este Iraaqiülo valle que mis tierna» 
cauciones repetía, * 
\\n adiós recibid que para siempre 
os dirige doliente el alma mía. 

Ovejas ijiie en nn tiempo 
en pos de mi cruzabais la espesura 
de la fra.g<>«» «elva, 
paced errantes sin pastor ni guía, 
qiu' en el sangriento campo del combate 
otro rebaño el cielo nve coufia. 

Que aquel, que del Oreb sobre la cumbre; 
íqiareció a Moisés su fa» mostrando 
entre destellos de divina lumbre j 
aquel que de David trocó el cayado 
cu un cetro real, y en los pastores 
de su piedad derrama 
los tesoros sin fin, boy me conduce, 
boy con su voz el corazón me inflama. 

Vé y cu la tierra, dijo, testimonio 
sé tú de mi grandeza; 
cubra duro metal, brut'iido acero 
tus miembros delicados, 
cierra tu corazón al HsoitgWo 
dardo de amor impwrt; ntwta, tiutica 
tus sienes orlará nupcial corona 
ni tierno niño en tu regazo Mando 
reposará Mtt; mas dé la gloria 
los campos al eruzat, sobre tu frétvte 
el laurel brillaríí de la victoria. 

Cuando en la fiera lucha los mas fuertes 
vacilen y la Francia 
toque al término y« de sn rnin» 
mi enseña elevarás ; y cual abale 
el seicador lao mieses 
al \i'i]c('diir altivo en el combate 
butuillarás, volviendo 
la rueda de sn próspera fortuna-, 
serii lie sidviii'iun tu Urii/.o emblema 
de Rlicims jiara lo5 li¡;(is, y tú inisuta 
á Carlos ci'ilirús lu real diadema: 

!>íos este yelmo por señal me envia. 
Xuevo, diviiui aliento 
presta á mi c<muou, veliV- «>« arrastra 
ctnno huracán violento 
íí la batalla horrísona ; los ecos 
del bf'lico clamor lo» aires llenan, 
el freno que le oprime 
ta«cft el bridón y los clarines suenan, 

J. B, SA,S»0V4A. 



16 EL 
A LA VIHTATVA B E F E L I P E IV. 

Soberbio le encuentra la luz do la auroro 
Soberbio te encuentra, monarca espafiol, 
Ja lumbre brillante que el cielo atesora 

y en flecí» dorasios derraina su sol. 

Ssberbío te ettcaentra la tarde argentina 

que en mágicas tintas destaca el azul 
riquísimo esmalte de llama divina, 
bellísimas fran/as de candido tul. 
Soberbio te encuentra la noche callada 
que al aire desplega ga manto real; 
soberbio te encuentra la luna velada 
con puros encajes y blanco ceudal. 
Calante la brisa murmum en su oido 
ínagaíficoí eco» de armónico son, 
cual arpa templada que el Tiento jwrdido 
temblando acaricia con vago tesón. 
Aromas exhala su inmenso florero 
de olores venditos precioso raudal, 
cual ancha coUiinua que da el pebetero 
turbando las orto* del limpio fanal. 
Con bilo« de plata .salpica tus floi'es 
la fuente que riega tu ainenojardin, 
mintiendo eti su» gotn« suspiros de amores 
*)uc allá en el espacio se eslienden sin íin. 
K iiiijüie:» } aifjTe riendo á su sombra, 
un pueí»i<) a|:ifi.'!ílo y altivo se vé, 
cual negro hi>rmig«cro manchando la alfombra, 
que mi si;»io ie ha puesto debajo de! píe. 
¥ allá en lontananza marmóreos varone-f 
callados circundan tu regia man.Mon, 
ain timbres, ni escndog, ni ric.is blasones, 
sarcasmos dfi tieiiipo, del aire irrisión. 
Y ufano, aitaiuro se eleva ¡í tu espalda 
femoso palacio de pompa orienta!, 
de tersos relieves teñidos de gualda 
y altísimos techo* de claro cristal. 
Brioso domeñas, monarca la altura 
«astado en el lomo del flero corcel, 
de ísfaaspa donosa y ardiente bravura, 
de «>la rastrera y liennoso cairel. 
Bien hayan ¡os hombres que aíi te pusieron 
al cielo amagando ccm líello ademan, 
y en medio del aire camino te abrieron 
dó ostentas gallardo tu forma gala»! 
jMas;Ouay! íQué te para, «ol)erbio gigante.' 
¿Que l a » «njeta ta negro brido», 
ive a»i sobre el pueblo que tienes dekuto 
i«» <9o* enciende» cual fiero león? 

ESPAÑOL. 

jOh! no, no lo mires; el pueblo que al frente 
frenético danza matando el pesar, 
no es ya aquella España temida y valiente 
que im tiempo surcara las ondas del mar. 
Hoy pobre y desmida vivicado en la holganza 
no tiene laitneics de gloria y virtud, 
que duerme ."¡in sueños de altiva esperanza 
cial roto y sin cuerda.s doliente laúd. 
Hoy sola agotando nieníidos placeres 
en zambra continua y alg-ara infenial, 
en vez de varones aijcría mujeres 
que truecan en sedas la cota y .«ayal. 
Mercado coloso de honor y fortuna 
de un siglo refiíja su vil condición, 
cual radian hm :»&»« en anelí» laguna 
que lame el cimient» de oícsiro peñón, 
('halancs sus hijos vendieron un dia 
ios p'ande.5 troftws de gloria sin fin, 
y en medio el bnllicio de estúpida orgia 
rodaron las hec« del rico botín. 
Kojnpieroii «ns remoi los raudo» Iw/ete», 
tronchó su bandera la nube al pasar, 
y «lio los rcitos de tanlü.í /óyeles 
aun flotan medrosos encima del mar. 
Kipai'ia entretanto doblaüdo ia frente 
se (inerme ea su lecho con necio desden; 
y hoy ya de su marcha iriun&nít! y valient» 
ni roarca,^ ni ra^tjws lijero» «e ven, 
! Menguad3 vergüenzapf»r tanto abandono! 
; baldón de^iradaute del pueblo espaool 
que rom i» y destruye su mágico trono 
tm tiempo mas alto que el trono del sol.'... 

Sus, ca, mciiiarca, tu cetro en la mano, 
apüea la espuela del potro ai hijar 
que envuelva su» remo», eíCape liviano 
cual rauda corbel» que cruní ¡a mar. 

Y estompa ea k frente del puebla MUMado 
tu cetro de hierro, tu iwipsia de rey, 
á Ter »í «acndff m «uefto pesado 
«intiendo en sn nido k voz de ta ley. 
Y luego que adquieras sitó ricos fiorone» 
y al viento desplegue* t«í ijaiida* de tul , 
circunda ios niund<«! de brnvo» leaam 
en tanto sujeta* la atinósfera aítU. 
I>i al «>1 en tu escape, «rasallo despicna" 
«pie de bu aurora ia.« huella» en piw, 
que el rey de í'astíllü » acerca 4 tu puerta 
y el amo de España ta «fjwbra es de r>t<». 

.iüTONIO HlUTAIKI. 

Mditm'rmpmmbk a toe»cui» no» TOMAS AaAtr« .—MAPRÍB; Imprem» ée EL I S P A S O L . A CAROO PK 
DO.'í tPlH aKtxXK.-~Platuelu de ISAiíEL i I, 


